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Prólogo a la traducción 

El tema principal de esta clásica obra, el credo islámico (ʿaqīdah), se centra 

en el estudio de las doctrinas del Islām y en consecuencia de las creencias que todo 

aquel que se denomina muslim –sometido a Dios– posee, en la teoría al menos. Esta 

ciencia fue también denominada por sus especialistas “el entendimiento supremo” 

o “la jurisprudencia suprema” (al-fiqh al-'akbar), y “los fundamentos de la Reli-

gión” (uṣūl ad-dīn). Estos nombres reflejan en sí mismos cuál es el rol de este cono-

cimiento dentro de los estudios islámicos, y en este caso puede decirse que la 

realidad del mensaje del Qur'ān corrobora la importancia que sus adeptos han dado 

a la Creencia, pues en todas y cada una de sus páginas el Libro habla sobre cuestio-

nes doctrinales, desde la Unicidad de Dios –el concepto más reiterado en el 

Qur'ān– hasta los detalles de la resurrección de los seres humanos, la retribución a 

estos por el modo en que han conducido sus vidas, y cuanto acontecerá en el Paraí-

so y el infierno, pasando por el “descenso” o revelación de revelaciones y escrituras 

a través de numerosos profetas, el medio angelical de dichas revelaciones, y nume-

rosas historias y lecciones de comunidades religiosas de antaño. 

La doctrina islámica, para qué mencionarlo, se basa en las escrituras consi-

deradas “fuentes” del Islām, a saber, el Qur'ān y la literatura del ḥadīz de autentici-

dad verificada. Pero esta aparente simplicidad en las fuentes no evitó el nacimiento 

de controversias doctrinales en la “Nación” o Ummah de siglos posteriores. Ello, no 

obstante, confirma la realidad histórica tan repetitivamente subrayada en el 

Qur'ān: independientemente de la unicidad en la enseñanza de un profeta, las ge-

neraciones posteriores caerán en el cisma, a causa de las diferencias de interpreta-

ción, la adopción de nuevas metodologías e incluso ideologías, y el simple uso de la 

enseñanza religiosa con fines de beneficio personal. Esta división es detallada en la 

tradición profética, pues el Profeta Muḥammad  predijo la división de su Nación 

en numerosas sectas, “todas ellas en el Fuego salvo una”. Esta tajante condena al 

sectarismo recuerda a la condena del Qur'ān a todos aquellos que fraccionaron la 
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Religión de los profetas –para el Qur'ān, la sumisión a Dios o islām– y la fragmen-

taron en diferentes religiones como “cristianismo” o “judaísmo”; las facciones en 

que estas religiones han sido troceadas son el acrecentamiento del mismo proble-

ma. Las diferencias de opinión son hasta cierto punto inevitables, y siempre que se 

trata de evitar algo natural el remedio termina siendo peor que la enfermedad. Pe-

ro no obstante, ¿pueden creencias contradictorias ser verídicas de forma simultá-

nea? La respuesta, desde un punto de vista lógico, es un evidente “no”, y ello es 

algo que no se escapa a la teología. 

Después del florecimiento de diversos cismas en el panorama teológico de 

la Ummah, algunos teólogos cogieron la pluma –en algunos casos sus discípulos– y 

se propusieron redactar los fundamentos del Credo islámico a fin de crear concisos 

textos doctrinales fáciles de recordar y memorizar, que enumeraran las bases de 

una creencia acorde al Libro de Dios y el ejemplo verbal y práctico del último de 

Sus Profetas . Estos tratados a su vez refutarían a los puntos de vista extremos 

tomados por las diferentes sectas.  

A continuación se introducirá de forma breve el contenido doctrinal del 

Qur'ān y la literatura autenticada del ḥadīz, así como las primeras divisiones en 

cuestiones de este tipo que sucedieron en la Nación de los musulmanes y el contex-

to en que los defensores del legado del Profeta (ahl as-sunnah) redactaron sus cre-

dos. Cierto es que en el Islām no hay un “credo oficial” ni canónico (¿quién va a 

canonizarlo, pues no hay ninguna jerarquía religiosa?), y esto es lo que hace extra-

ordinario el nivel de acuerdo existente entre los teólogos musulmanes sobre los 

principios fundamentales de la doctrina islámica. Puesto que alrededor del 85% de 

los musulmanes del mundo se definen como “seguidores de la Sunna”, y todos ellos 

aceptan el “Credo de Ṭaḥāwī” como una síntesis fiel de la doctrina islámica, podría 

decirse que el Credo más aceptado por cualquier denominación religiosa existente 

en el mundo es el que ocupa a estas páginas: Al-ʿAqīdat aṭ-Ṭaḥāwīyah. 

Las anotaciones incluidas en el pie del texto tienen primariamente tres fi-

nalidades: (a) esclarecer conceptos islámicos que pueden ser desconocidos para el 

inexperto en la teología del Islām, (b) arrojar luz sobre el significado de vocablos 

árabes, y (c) vincular aserciones del autor a textos del Qur'ān y el ḥadīz, para que el 

lector entienda en qué se fundamentan. Otro apunte importante sobre la traduc-

ción es que el autor comenzó muchas de las declaraciones del credo con la partícu-

la wa (  que en unas ocasiones hace de conector (como la conjunción “y”) pero en ,(وَ 

otras indica el inicio de una oración. Entendiendo que en muchos casos es utilizada 

en este último sentido, no se traducirá como la conjunción “y” al principio de cada 

afirmación enumerada en el Credo ya que ello sonaría extraño en nuestra lengua. 

La numeración de los puntos tratados por el Credo ha sido cifrada en base 

a la edición publicada en 1990 por Dār Ibn Ḥaẓm (دار إبن حزم) en Beirut (Líbano). 
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Introducción a la teología islámica 

 
 

Al hablar de teología islámica, puede darse el caso de que el lector se pre-

gunte: ¿no es la teología un concepto extraño al Islām? ¿Existe semejante cosa lla-

mada “teología islámica”? Lo cierto es que ello depende de a qué nos refiramos por 

teología. El término ʿaqīdah, frecuentemente utilizado en el discurso doctrinal sobre 

el Islām para referirse a su “credo” o “doctrina”, tiene su  origen en la raíz triliteral 

de la lengua árabe ʿ-q-d (عقد), cuyo significado es el de “atar”. Dicho término es uti-

lizado para referirse al credo o ideario propugnado por una religión o ideología en 

particular, y en el contexto islámico da nombre a la rama de estudios que describe 

las creencias, doctrinas o credo del Islām, presumiblemente basado en el Qur'ān y el 

legado del Profeta Muḥammad , preservado a través de sus citas transmitidas y de 

autenticidad constatada. No encontramos en el discurso propiamente islámico el 

término “teología”, pero podría decirse que si la teología es el estudio de Dios, Sus 

atributos, Su relación con la creación, Su revelación, etc., en esencia, el estudio de 

todo aquello relacionado con Dios, en tal caso al definir al ʿaqīdah como el “credo” 

o incluso la “teología” del Islām estamos con seguridad realizando una descripción 

precisa. 

A lo largo de las décadas el estudio del Islām en occidente, a menudo lla-

mado “orientalismo”, ha utilizado la expresión “teología islámica” para referirse a 

lo que los teólogos musulmanes denominaron kalām. Ello, por el contrario, resulta 

profundamente impreciso puesto que el kalām –es decir, la “dialéctica”– se refiere a 

una tendencia dentro de la teología islámica que se basaba en la derivación de 

principios doctrinales a través de la lógica y la disputa. Este método era utilizado 

por algunos teólogos no solo para dar validez racional a las doctrinas básicas del 

Islām, cosa que el propio Qur'ān hace a menudo, sino que a través de dichas dispu-

tas y debates se deducían nuevos principios doctrinales. Este tipo de teólogos se en-

contraron en una prolongada tensión con aquellos que daban prioridad a aceptar 

el Qur'ān y las narraciones atribuidas al Profeta Muḥammad  de historicidad veri-

ficable como fuentes únicas de principios doctrinales, si bien siempre reconocieron 

que las doctrinas básicas del Islām son entendibles a la razón humana. Los partida-

rios del seguimiento a las narraciones transmitidas del Profeta (aḥādīz o azār) –a 

menudo llamados ahl al-ḥadīz, “gente de las narraciones”–, que colocaban a estas 

en mayor posición de autoridad que los principios derivados en los debates de los 

teólogos de la dialéctica (llamados mutakal·limūn), se ganarían a la mayoría de los 

musulmanes en el futuro, que serían más adelante conocidos con el título de “se-

guidores del camino” del Profeta Muḥammad  (ahl as-sunnah) o, en la literatura 
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occidental, musulmanes “ortodoxos” –otro término cuya aplicación al Islām no 

está libre de crítica– o “suníes”.  

Tal es la unidad en la teología islámica que alrededor del ochenta y cinco 

por ciento de los musulmanes se consideran “adeptos de la Sunna” (es decir, el le-

gado del Profeta), y el resto está compuesto por seguidores de grupos como la 

shīʿah, ahmadies, qadianis, brelewis, alawis, etc . La finalidad de ahl as-sunnah como 

postura teológica es el rechazo a lo que la terminología islámica etiqueta como re-

prochable “innovación” religiosa (bidʿah), y con ello la adhesión al Libro de Dios –el 

Qur'ān– y la tradición del Profeta –la Sunna– como fuentes únicas de doctrina pro-

piamente “islámicos”. Las razones por las que este punto de vista prevaleció serán 

explicadas más adelante. 

 

 

C redo primitivo: doctrin a en  la  primera  gen eración  del Islām  

 

 El Profeta Muḥammad  nunca afirmó traer a su pueblo una nueva reli-

gión, sino que proclamó recordar a las personas la religión instintiva « en la cual 
Dios constituyó al ser humano» desde un principio (Q30:30), así como restablecer el 

monoteísmo instintivo (ḥanifīyah) que el Profeta Abraham predicó, antes de que su 

legado fuera dividido en los cismas del judeocristianismo: «Abraham no fue judío ni 
cristiano; por el contrario era uno inclinado [a lo natural], sometido [a Dios], y no 
estuvo entre los que atribuían» divinidad a otros aparte de Dios (Q3:67). Esta reli-

gión es denominada en la terminología qur'ānica “el sometimiento [a Dios]” (al-
islām), “la religión natural” (dīn al-fiṭrah), “la religión perenne” (dīn al-qayyim) o 

“la inclinación” natural (al-ḥanifīyah) hacia el reconocimiento de que el Creador de 

cuanto existe es el único Ser digno de adoración, es decir, “el [único] Dios” (Al·lāh). 

«Ciertamente la religión es, en lo que a Dios respecta, la sumisión» del ser humano 

a su Creador, afirma el Qur'ān (3:19), para luego añadir: «y no discreparon aquellos 
a quienes fue dada la escritura [revelada] sino después de haber llegado a ellos el 
conocimiento, por riñas mutuas». El Profeta Muḥammad , en la perspectiva del 

Islām, es el medio a través del cual Dios ha transmitido a la humanidad la revela-

ción definitiva, a través del ángel encargado con esta tarea: Gabriel (Ẏibrīl).  
Dicha religión parecería a simple vista presumir de simplicidad; el universo 

refleja orden ya que ha sido creado con un plan y  propósito, y su armonía se debe a 

que el Creador es Uno. Todos los demás objetos de veneración que toman las perso-

nas no son más que seres creados, subyugados, finitos y perecederos –en ocasiones 

ilusorios–, por lo que el Único digno de adoración, de agradecimiento y de someti-

miento es el Creador, y por tanto Él es el único Dios. Los seres humanos serán retri-

buidos por sus acciones en “la Última” vida (al-ājirah), después de una resurrección 

o “levantamiento” (qiyāmah) en que estarán de pie ante su Creador y serán someti-

dos a un ajuste de cuentas. El ser humano debe por tanto abandonar la inmorali-

dad en todas sus expresiones, y entender que no ha venido al mundo sin un 

propósito. Tal es la claridad de las doctrinas del Islām que el Qur'ān “aclara” cues-

tiones en las que seguidores de religiones como el cristianismo y el judaísmo se ale-

jaron de la visión religiosa “natural” y a la vez “razonable”, refutando dogmas 

como la trinidad o afirmando que «en verdad esta Recitación narra a los Hijos de 
Israel la mayor parte de aquello sobre lo cual discrepan» (Q27:76). El atribuir ca-
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rácter divino a elementos creados (shirk, literalmente “asociación”), ya sean seres 

humanos, autoridades religiosas, ídolos de piedra, cuerpos celestes o fenómenos 

naturales, es visto por el Qur'ān como un acto de ingratitud hacia el Creador, así 

como una manifiesta omisión del uso de razón. «Aquellos a quienes invocan aparte 
de Dios no crean nada en absoluto, mientras que ellos sí son creados», afirma el Li-

bro (Q16:20), y declara de igual modo (Q25:3): «y han tomado, aparte de Él, divi-
nidades que no crean nada en absoluto, mientras que ellos sí son creados; y no 
poseen dominio sobre sí mismos para perjuicio ni beneficio; y no poseen dominio 
sobre muerte, vida ni resurrección algunos». No es de extrañar bajo este prisma que 

el Qur'ān y la tradición del Profeta se refieran al periodo o estado anterior al Islām 

en la vida de una persona o sociedad como “la ignorancia” (al-ẏāhilīyah). 

 El Qur'ān no contiene un capítulo –o para ser más exactos, un sūrah– dedi-

cado a las cuestiones doctrinales del Islām, otro centrado en la legislación práctica, 

otro dedicado a la narración de historias de profetas del pasado, otro que contenga 

parábolas, y así sucesivamente. No existe siquiera un capítulo inicial narrando la 

creación de los cielos y la tierra, como en el caso del libro bíblico de Génesis. Leccio-

nes sobre ética, legislación y teología se suceden entre sí a lo largo de múltiples su-

ras. No es extraño encontrar pues referencias a cuestiones de credo, e specialmente 

atributos de Dios, después de una amonestación de carácter ético o legal. Por ejem-

plo, el Qur'ān afirma en un sura principalmente dedicada a las relaciones sociales 

entre creyentes (Q49:12): «y no os espiéis ni os calumniéis los unos a los otros. 
¿Acaso amaría alguno de vosotros comerse la carne de su hermano muerto? Os re-
pugnaría. Por tanto, sed conscientes de Dios; ciertamente Dios es de Volverse [al 
arrepentido], Compasivo». En este tipo de versos –o para ser más exactos, āyāt– se 

subraya, tras mencionar algún deber moral del ser humano, que Dios ve y es Cons-

ciente de cuanto hacen las personas; o se menciona después de advertir sobre la 

gravedad de una mala acción que Dios es Perdonador y Compasivo. Existe siempre 

un vínculo lógico entre una amonestación qur'ānica y el atributo/s de Dios men-

cionados inmediatamente después. 

 De igual modo, atributos de Dios se concentran en diferentes versos y pasa-

jes, resaltando el sura 112, conocido como “la sinceridad exclusiva [hacia Dios]” 

(al-ijlāṣ): «Di: “Él es Dios, Único; Dios, el Auto Subsistente. No ha engendrado ni ha 
sido engendrado, y no existe para Él equivalente ninguno.» Otro ejemplo es el clási-

co “verso del escabel” (āyat al-kursī, Q2:55): «Dios: no existe divinidad salvo Él, El 
Viviente, el Subsistente. No le alcanza somnolencia ni sueño alguno. A Él pertenece 
cuanto hay en los cielos y cuanto hay en la tierra. ¿Quién es aquel que va a interce-
der ante Él, si no es con Su venia? Conoce cuánto hay ante ellos y cuánto hay detrás 
de ellos, pero ellos no abarcan nada de Su conocimiento en absoluto, salvo aquello 
que Él desee. Su escabel se extiende sobre los cielos y la tierra, y no le fatiga su pre-
servación. Y Él es el Exaltado, el Grandioso .» 

 Otros versos enumeran de forma concisa los “fundamentos de la Creencia” 

o “pilares de la creencia” (arkān al-īmān) como es el caso de Q4:136 (cf. también 

2:285): «vosotros que habéis creído: creed en Dios y Su Mensajero, y en la escritura 
que Él ha hecho descender [gradualmente] sobre Su Mensajero, así como la escritu-
ra que hizo descender con anterioridad. Y quienquiera que niegue a Dios, a Sus án-
geles, Sus escrituras, Sus enviados y el Día Último, se ha desviado [quedando en] un 
extravío lejano». Dichos “fundamentos” o “pilares” son mencionados en diferentes 
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contextos y ligados a diferentes discursos a lo largo del Qur'ān. Por ejemplo, en 

cuanto a Dios y Su unicidad, el Qur'ān recuerda que el resto de seres que se toman 

por objetos de veneración no son el Creador y por tanto son seres creados (Q46:4). 

Se refuta la creencia de que el Dios Creador haya engendrado ningún tipo de des-

cendencia (Q37:151), ya sea en refutación del paganismo preislámico que atribuye 

hijas a Dios o el dogma cristiano que enseña que Jesús es “hijo de Dios” , así como 

cualquier otro tipo de doctrina que defienda alguna filiación divina. Se repite que 

en toda comunidad humana –no solo entre israelitas, como el concepto judeocris-

tiano de la profecía parecería indicar– Dios ha inspirado a un individuo recordando 

al ser humano su deber para con Dios, albriciando a quienes actúen en consecuen-

cia y amonestando a quienes incumplan con sus responsabilidades: « y en verdad 
hemos suscitado en toda comunidad un mensajero [pregonando]: “¡adorad a Dios y 
abandonad las falsas divinidades!» (cf. también Q10:47, Q40:78). El Profeta 

Muḥammad  no es por tanto más que el último o «sello de los profetas» (Q33:40). 

La relación del Qur'ān con las escrituras reveladas con anterioridad es la de Escritu-

ra definitiva de Dios, destinada a toda la humanidad y divin amente protegida de 

alteración alguna, frente a una serie de escrituras que sirvieron a comunidades es-

pecíficas pero cuya preservación fue dejada en manos de quienes la poseían, con lo 

cual su alteración fue inevitable. Aquellos que poseen escrituras de origen divino –

principalmente miembros de la tradición judeocristiana–, si bien no en su forma 

original, son llamados por el Qur'ān “gente de la escritura” (ahl al-kitāb). A través 

de estos profetas, y en última instancia del Qur'ān, se recuerda a la humanidad que 

el ser humano será llevado a cuenta por sus acciones en la resurrección, como de-

manda de la justicia divina y necesidad reflejada en el “plan” que subyace a toda la 

creación. No debería extrañarle al ser humano, según la E scritura, la posibilidad de 

que Dios vaya a hacerle resurgir tras su muerte, pues se recuerda con frecuencia el 

modo en que Dios hace surgir la vida vivificando a través del agua de la lluvia a la 

tierra antes árida, para recordar que «de igual modo será la resurrección» (cf. por 

ejemplo Q50:11). Estos conceptos del credo islámico –la existencia y unicidad de 

Dios (tawḥīd), la inspiración divina a determinados profetas (risālah), y la existen-

cia de la última vida en que a las personas se les ajustará cuenta s por sus acciones 

(ājirah)– son reconocidos por consenso de los musulmanes. 

 Si bien el Qur'ān no utiliza argumentos de acuerdo al estilo codificado por 

la lógica filosófica, sí es cierto que el Libro sostiene sus proposiciones mediante ar-

gumentos racionales. Se afirma que ni existe más de una divinidad con soberanía 

real sobre el universo, ni Dios ha engendrado descendencia, y se propone una de-

mostración racional alegando que de haber múltiples divinidades soberanas sobre 

el cosmos este caería en caos (Q23:91). Se utiliza lo que llamamos argumento a 
fortiori para demostrar racionalmente que si un Creador ha sido capaz de crear el 

universo y la naturaleza, más capaz será aún de recrearlos (en justificación de la 

posibilidad de una resurrección): «y entonces dirán: “¿quién va a restaurarnos?” Di: 
“Aquel que os originó por vez primera”» (Q17:51). Entre las “evidencias” que el 

Qur'ān afirma que los profetas de Dios han presentado, además de dicho fundamen-

to racional, se encuentran milagros que permiten a los presentes saber con certeza 

que dicho mensaje procede de Dios –lo cual no implica, admite el Qur'ān, que vayan 

a aceptar su contenido ni sus implicaciones–. En el prisma qur'ānico, los “signos” 

(āyāt) visibles en la naturaleza apuntan hacia la planificación en la creación de 

cuanto existe, y hacia la unicidad de su Planificador; y los “signos” (o “milagros”) 
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presentados por los profetas a su audiencia demuestran que en verdad son ellos 

quienes transmiten el mensaje del Creador a los seres responsables. Si para la ense-

ñanza religiosa del Profeta Muḥammad  él es el último de los profetas y el Qur'ān a 

él revelado está destinado a toda la humanidad, en tal caso hace falta un milagro 

perdurable que contenga evidencia concluyente de la verdad de dicho mensa je. De 

acuerdo al Qur'ān, dicho milagro eterno es nada más y nada menos que el propio 

Qur'ān. Por tanto, el Profeta Muḥammad  y el resto de profetas que le precedieron 

representan la justicia divina en que Dios transmitió la verdad en Su mensaje y es-

tableció evidencias de ella, dejando a la humanidad sin “argumento” ante Dios 

(Q4:165). A aquel que invita al modo de vida trazado por Dios para el ser humano, 

el Qur'ān le exhorta a hacerlo con sabiduría y de buenos modos (Q6:125). 

 La primera generación de aprendices del Qur'ān, a saber, la del propio Pro-

feta Muḥammad , compuesta por sus Compañeros (ṣaḥābah o aṣḥāb), pese a dife-

rir en ciertos detalles de cómo aplicar cuestiones legales de la revelación en 

diferentes circunstancias, especialmente una vez fallecido el Profeta, parecieron no 

mantener prácticamente ninguna diferencia de opinión en lo relativo a la doctrina, 

algo que las generaciones posteriores mirarían con nostalgia. Estas se dividirían en 

cuestiones aparentemente complejas, como por ejemplo la dificultad a la hora de 

conciliar que «no existe, equiparable a Él, nada en absoluto» (Q42:111) con expre-

siones del Qur'ān que afirman que toda la soberanía está en la “mano” de Dios 

(Q67:1, Q38:75, etc.) o frases como «la Faz de tu Señor» (Q55:27). La primera ge-

neración, peculiarmente, no cayó en disputas sobre estas materias y jamás pareció 

ver contradicción entre unos pasajes del Qur'ān y otros, en lo relativo a la doctrina. 

No había, para ellos, motivo de disensión teológica, y ello no solo se debía a la “ven-

taja” añadida de que su instructor, el propio Profeta  , estaba entre ellos; tras su 

partida mantuvieron también la unidad de credo.  

Es el crecimiento de los puntos de vista diversos sobre este tipo de cuestio-

nes doctrinales, los argumentos de cada postura y su desarrollo, así como la lucha 

de algunos por mantenerse en la tradición (Sunna) del Profeta y el consenso de sus 

Compañeros lo que concierne al estudio de la historia de la teología islámica y lo 

que ocupará por tanto las siguientes líneas. Se echará un vistazo a diferentes cis-

mas doctrinales de los primeros siglos de historia del Islām, así como el conflicto 

entre quienes debatían y especulaban sobre cuestiones de credo a través de la cien-

cia de la dialéctica (ʿilm al-kalām) –siendo los más radicales la secta Muʿtaẓilah– y 

los defensores de la tradición del Profeta (ahl al-ḥadīz o ahl al-āzār), a su vez de-

tractores de la dialéctica, y en un futuro conocidos como gente de la Sunna (ahl as-
Sunnah), que defenderían que las únicas fuentes a las cuales referir las cuestiones 

son Dios y Su Mensajero. 
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El Imam at-Tahawi y su “Credo”  1 

 

Su nombre es “Abū Ẏaʿfar” Aḥmad bin Muḥammad bin Salāmah bin 

ʿAbdul-Mālik  (853 – 933 d.C. / 239 – 321 d.H.2).  Fue un gran jurista de la escuela 

ḥanafī –considerado con aptitud de deducir edictos (muẏtahid)– y fue también un 

distinguido erudito de la narración profética (muḥaddiz).  

Nació en la ciudad egipcia de Ṭaḥa. Su padre era un erudito literario y del 

ḥadīz, y junto con su madre, solía acudir a charlas del Imām ash-Shāfiʿ ī. El joven 

Ṭaḥāwī memorizaría el Qur'ān en la mezquita de Amr bin al-ʿĀṣ  y aprendería so-

bre el ḥadīz de su tío, el ilustre Ismāʿīl bin Yaḥyā al-Muẓanī (discípulo del Imām 

ash-Shāfiʿ ī), quien también sería su primer instructor de jurisprudencia islámica. 

Con trece años Ṭaḥāwī habría ya finalizado el Musnad del Imām ash-Shāfiʿ ī. Poste-

riormente se sumergiría profundamente en el aprendizaje y enseñanza de la juris-

prudencia islámica (fiqh), aunque a lo largo de su vida fue también eminente en la 

tradición profética (ḥadīz). 

Ejerció de subjefe del juez Muḥammad bin ʿAbdah en Egipto, y posterior-

mente se le daría el cargo de “testigo ante el Juez”, en el cual permaneció hasta su 

muerte. A lo largo de su vida, Ṭaḥāwī escribió libros sobre sus dos campos de espe-

cialización, el ḥadīz y la jurisprudencia, aunque fue esta última la que recibió ma-

yor dedicación en su obra. Su figura y legado sería elogiada por eruditos de la talla 

de Ibn Kazīr, Ibn Haẏar y Adh-Dhahabī. 

Algo que da a su tratado de doctrina islámica un estatus especial es la po-

pularidad que alcanzó por encima de cualquier otra obra de la literatura relevante, 

y que ha perdurado desde su composición hasta la fecha presente. Por ello no re-

sulta extraño observar la gran cantidad de comentarios que se han escrito a fin de 

                                                                 
1 Parcialmente basado en el prefacio de traductor a la traducción al inglés de la explicación del Credo 
llevada a cabo por Ibn Abī al-ʿIẓẓ. El traductor al inglés es Muhammad ‘Abdul-Haqq Ansari, y su tra-
ducción fue realizada para la universidad Muḥammad bin Saʿūd de Riyādh, Arabia Saudí en el año 
2000. 
2 “D.H.” significa “después de la Hégira”, siendo esta última palabra una castellanización del árabe 
hiẏrah, cuyo significado es el de “migración”. En este caso es una alusión a la migración del Profeta y 
sus Compañeros de la ciudad de Meca a Medina. El califa ʿUmar escogió este evento histórico, desde el 
cual el Islām se estableció e inició su expansión, como punto de partida del calendario que utilizaría a 
nivel administrativo en el mundo islámico. 
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profundizar en los principios doctrinales que el Imām aṭ-Ṭaḥāwī enumeró en su 

Credo. 

 Entre los diferentes nombres con los que a esta obra se refirieron distintos 

de sus manuscritos se encuentran; “Mensaje sobre los fundamentos de la Religión” 

(risālah fī uṣūl ad-dīn); “Credo de la gente de la Sunna y el Grupo” (ʿaqīdah ahl as-

sunnah wa al-ẏamāʿah); y “Entre la Sunna y el Grupo” (bayn as-sunnah wa al-

ẏamāʿah). 

 La temática de este “Credo de Ṭaḥāwī”, como la de muchas otras de similar 

porte, gira entorno a las siguientes cuestiones: la unicidad de Dios (tawḥīd); los 

atributos de Dios (ṣifāt); el Decreto de Dios (qadr); el Qur'ān como Palabra de Dios 

(kalāmul·lāh); el Profeta Muḥammad ; los Compañeros del Profeta (ṣaḥābah); 

precedencia del Libro y las narraciones; cuestiones sobre la última vida (al-'ājirah); 

pilares y condiciones de la Creencia ('īmān); adhesión al legado del Profeta y aban-

dono del cisma y la innovación religiosa. 
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Transliteración 

 

Donde se haya hecho necesaria la mención de vocablos árabes, bien sea en 

el texto o en las notas aclaratorias, estos han sido transliterados de acuerdo a la si-

guiente tabla: 

 

 

Consonantes: 
 ḍ ض  ' ء

 ṭ ط  b ب

 ḍh ظ  t ت

 ʿ ع  z ث

 ġ غ  ẏ ج

 f ف  ḥ ح

 q ق  j خ

 k ك  d د

 l ل  dh ذ

 m م  r ر

 n ن  ż ز

 h ه  s س

 w و  sh ش

 y ي  ṣ ص
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Vocales cortas: 
  َ  a 
  َ  u 

  َ  i 

 

 

Vocales largas: 

ا  َ ى /   َ  ā 

و  َ  ū 
ي  َ  ī 
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En el nombre de Dios,  

el  Más Misericordioso,  

el  Más Compasivo 
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El credo de Tahawi 

el credo de 

Tahawi 

 

حَاوِيُّ 
ا
اقُ الط وَرا

ْ
رٍ ال

َ
بُو جَعْف

َ
مِ أ

َ
سْلَّ ِ

ْ
 الْ

ُ
ة  حُجا

ُ
مَة

ا
عَلَّ

ْ
الَ ال

َ
: -بِمِصْرَ -ق ُ  رَحِمَهُ اللَّا

Dijo el erudito –la autoridad en el Islām– Abū Ẏaʿfar al Warrāq Aṭ-Ṭaḥāwī, en 

Egipto (que Dios le tenga misericordia): 

 

بِي
َ
ةِ: أ

َّ
ل ِ
ْ
هَاءِ الْ

َ
ق
ُ
هَبِ ف

ْ
ى مَذ

َ
جَمَاعَةِ، عَل

ْ
ةِ وَال

َّ
ن هْلِ السُّ

َ
رُ بَيَانِ عَقِيدَةِ أ

ْ
ا ذِك

َ
بِي  هَذ

َ
، وَأ ِ

وفِي 
ُ
ك
ْ
ابِتٍ ال

َ
عْمَانِ بْنِ ث

ُّ
 الن

َ
ة
َ
حَنِيف

 ِ
يْبَانِي 

َّ
حَسَنِ الش

ْ
دِ بْنِ ال ِ مُحَمَّ

بِي عَبْدِ اللََّّ
َ
، وَأ ِ

صَاريِ 
ْ
ن
َ ْ
وبَ بْنِ إِبْرَاهِيمَ الْ

ُ
 يَعْق

َ
جْمَعِينَ -يُوسُف

َ
يْهِمْ أ

َ
ِ عَل

وَمَا  -رِضْوَانُ اللََّّ

 ِ
صُولِ الد 

ُ
قِدُونَ مِنْ أ

َ
ينَ.يَعْت ِ

َ
عَالْ

ْ
ونَ بِهِ رَبَّ ال

ُ
 ينِ، وَيَدِين

Esto es una mención aclarativa del credo de la gente de la Sunna y el Grupo1, según 

el sendero de los juristas de la Religión: Abū Ḥanīfa an-Nuʿmān bin Zābit al-Kūfī, 

Abū Yūsuf Yaʿqūb bin Ibrāhīm al-Anṣārī, y Abū ‘Abdil·lāh Muḥammad bin al-

Ḥasan ash-Shaibānī –Dios esté complacido con todos ellos–, y cuanto ellos creían 

de los fundamentos de la Religión, y lo que ellos percibían como religión del Señor 

de cuantos existen2. 

  

                                                                 
1 La “Sunna” es el legado del Profeta Muḥammad , y “el Grupo” (al-ẏamāʿah) es el consenso de sus 
Compañeros y quienes les siguen en dicha conformidad. “La gente de la Sunna y el Grupo” son aque-
llos que se mantienen en el modo de entender el Islām propio del Profeta y sus Compañeros, y este 
apelativo define al Islām “ortodoxo”. 
2 Literalmente “Señor de los mundos” (Rabb al-ʿālamīn), es decir, las categorías de existencia. 
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 ِ
وْحِيدِ اللََّّ

َ
ولُ فِي ت

ُ
ق
َ
ِ -ن

وْفِيقِ اللََّّ
َ
قِدِينَ بِت

َ
 :-مُعْت

Decimos en relación a la unicidad de Dios, con Creencia y a través del éxito otor-

gado por Dios: 

 

هُ. 1
َ
ريِكَ ل

َ
 ش

َ
َ وَاحِدٌ لَ  إِنَّ اللََّّ

Ciertamente Dios es Único, y no existe copartícipe para Él1. 

يْءَ  2
َ

 ش 
َ

هُ،وَلَ
ُ
ل
ْ
مِث  

Nada existe equiparable a Él2. 

يْءَ يُعْجِزُهُ، 3
َ

 ش 
َ

 وَلَ

Nada hay que Le incapacite3. 

يْرُهُ. 4
َ
هَ غ

َ
 إِل

َ
 وَلَ

No existe divinidad salvo Él4. 

تِهَاءٍ. 5
ْ
 ان

َ
 ابْتِدَاءٍ، دَائِمٌ بِلَ

َ
دِيمٌ بِلَ

َ
 ق

Es Eterno [en el pasado]5 sin principio, y Eterno [en el futuro] sin fin6. 

 يَبِيدُ. 6
َ

نَى وَلَ
ْ
 يَف

َ
 لَ

No perece ni se extingue1. 

                                                                 
1 Es decir, “Único en su divinidad”. No existe otro ser que merezca adoración, bien sean súplicas, ri-
tuales o cualquier otro tipo de culto. Ello se debe a que Él es el Creador y todo lo demás es creación, 
estando sujeto por igual a Él, y por ello dice el Qur'ān: «adoran aparte de Dios aquello que ni les 
perjudica ni les beneficia, y dicen: “estos son nuestros intercesores ante Dios”». Este es el mensaje 
de todos los profetas (Q16:36): «en verdad hemos suscitado en toda comunidad un mensajero 
[predicando]: “adorad a Dios y abandonad las falsas divinidades”.» De acuerdo al Qur'ān, de haber 
en los cielos y la tierra múltiples divinidades, «ambos se sumergirían en el caos» (Q21:22). El Islām 
considera a esta inclinación religiosa la vía natural (Q30:30): «por tanto dirige tu rostro a la Reli-
gión, inclinándote [hacia lo natural], según la naturaleza de Dios en la cual ha originado a la 
humanidad, pues no hay alteración en la creación de Dios; y tal es la Religión perenne aunque la 
mayor parte de la humanidad no sabe». 
2 Q42:11: «no existe, equiparable a Él, nada en absoluto»; Q112:4: «no existe para Él par nin-
guno». 
3 Es decir, algo que Él no pueda hacer; algo que Le deje incapaz si se propusiera hacerlo. Q35:44: 
«Dios no es de ser incapacitado por nada en los cielos ni en la tierra; ciertamente Él es Conoce-
dor, Poderoso». 
4 En realidad hay numerosos seres a los que se adora aparte de Dios; la expresión “no hay divinidad 
salvo Dios” significa que no existe nada ni nadie que merezca adoración excepto el Creador de cuanto 
existe. Ningún ser o fuerza es divinidad en el mundo real; tan solo lo es en la mente de quienes crean 
en él/ella. Q2:163: «vuestra divinidad es una divinidad única»; es decir, Aquel que merece vuestra 
adoración es solamente uno. 
5 Qadīm, literalmente “Antiguo”, “Vetusto”. 
6 Q57:3: «Él es el Primero y el Último». 
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 مَا يُريِدُ.  7
َّ

ونُ إِلَ
ُ
 يَك

َ
 وَلَ

Y nada [llega a] ser, excepto cuánto Él desea2. 

هَامُ.  8
ْ
ف
َ ْ
هُ الْ

ُ
دْرِك

ُ
 ت

َ
وْهَامُ، وَلَ

َ ْ
هُ الْ

ُ
غ
ُ
بْل
َ
 ت

َ
 لَ

No Le alcanzan las conjeturas ni Le abarcan los entendimientos [de las 

personas]3. 

امَ. 9
َ
ن
َ ْ
بِهُ الْ

ْ
 يُش

َ
 وَلَ

No se asemeja a la creación. 

امُ. 10
َ
 يَن

َ
ومٌ لَ يُّ

َ
 يَمُوتُ، ق

َ
  حَيٌّ لَ

Viviente, no muere; Auto Subsistente4, no duerme5. 

 حَاجَةٍ، رَ  11
َ

الِقٌ بِلَ
َ
ةٍ.خ

َ
ون

ُ
 مَؤ

َ
ازقٌِ بِلَ  

Creador sin necesidad alguna; Proveedor sin dificultad alguna6. 

ةٍ. 12
َّ
ق

َ
 مَش

َ
 بِلَ

ٌ
ةٍ، بَاعِث

َ
اف

َ
 مَخ

َ
 مُمِيتٌ بِلَ

Dador de la muerte sin temor; Resucitador sin esfuerzo ninguno7. 

قِهِ، 13
ْ
ل
َ
بْلَ خ

َ
دِيمًا ق

َ
اتِهِ ق

َ
  مَا زَالَ بِصِف

Eternamente Poseedor de Sus atributos, antes de [llevar a cabo] Su crea-

ción. 

تِهِ  14
َ
هُمْ مِنْ صِف

َ
بْل
َ
نْ ق

ُ
مْ يَك

َ
يْئًا ل

َ
وْنِهِمْ ش

َ
مْ يَزْدَدْ بِك

َ
  ،ل

Haber traído a la existencia [a Su creación] no Le ha incrementado en nada 

que no fuera ya atributo Suyo. 

ا. 15 بَدِيًّ
َ
يْهَا أ

َ
 يَزَالُ عَل

َ
لِكَ لَ

َ
ذ

َ
ا ك زَلِيًّ

َ
اتِهِ أ

َ
انَ بِصِف

َ
مَا ك

َ
 وَك

Y de igual modo que ha poseído siempre Sus atributos, no dejará de po-

seerlos jamás. 

                                                                                                                                                            
1 Q55:26-27: «todo cuanto hay sobre ella [la tierra] ha de perecer, y permanecerá [únicamente] 
la Faz de tu Señor, Poseedor de Majestad y Munificencia». 
2 Q2:253: «por el contrario, Dios hace cuanto desea». 
3 Q20:110: «no Le abarcan en cuanto a conocimiento». 
4 Qayyūm: Aquel que persiste sin depender de nada mientras todo depende de Él. 
5 Q2:255: «Dios: no existe divinidad salvo Él, el Viviente, el Auto Subsistente; no le alcanzan som-
nolencia ni sueño algunos». 
6 Q51:56: «No He creado a los seres imperceptibles ni al ser humano sino para que me adoren; no 
deseo de ellos provisión alguna ni deseo que Me alimenten: ciertamente es Dios el Proveedor [de 
subsistencia], Poseedor de Grandiosa Fuerza». Q35:15: «oh humanidad, sois vosotros los necesi-
tados en relación a Dios, y es Dios el Libre de necesidad, Digno de alabanza». La raíz ʿ -b-d incluye 
la adoración ritual (ʿibādah) pero también la “servidumbre” (ubudīyah); es decir, Dios ha creado al ser 
humano y en consecuencia este tiene el deber de reconocer que es Su siervo, es decir, someterse a Su 
voluntad. Es por ello que su forma de vida correcta o la religión que Dios espera del ser humano es su 
sometimiento a la voluntad de Él –es decir, el islām– (Q3:19). 
7 Q17:51: «Dirán [los negadores]: “¿quién nos hará volver?” Di [en respuesta]: “Aquel que os ori-
ginó por vez primera”». 
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بَريَِّ  16
ْ
 بِإِحْدَاثِه ال

َ
الِقِ"، وَلَ

َ
خ

ْ
ادَ اسْمَ "ال

َ
ف
َ
قَ اسْت

ْ
ل
َ
خ

ْ
قَ ال

َ
ل
َ
 خ

ُ
ذ
ْ
يْسَ مُن

َ
بَاريِ".ل

ْ
ادَ اسْمَ "ال

َ
ف
َ
ةِ اسْت  

No fue desde el [acto de] haber creado a la creación que [Dios] adquirió el 

nombre “El Creador”, ni fue con [el acto de] producir a la creación que ad-

quirió el nombre “El Originador”.  

17  
َ

ةِ وَلَ بُوبِيَّ هُ مَعْنَى الرُّ
َ
وقَ.ل

ُ
ل
ْ
 مَخ

َ
الِقِ وَلَ

َ
خ

ْ
مَرْبُوبَ، وَمَعْنَى ال  

A Él correspondía el significado de la soberanía sin haber [seres] goberna-

dos, y el significado de “El Creador” sin haber [seres] creados. 

18  
َ
حَقَّ هَذ

َ
حْيَى اسْت

َ
ى بَعْدَمَا أ

َ
وْت
َ ْ
هُ مُحْيِي الْ

َّ
ن
َ
مَا أ

َ
الِ وَك

َ
خ

ْ
حَقَّ اسْمَ ال

َ
لِكَ اسْت

َ
ذ

َ
بْلَ إِحْيَائِهِمْ، ك

َ
بْلَ ا الَِسْمَ ق

َ
قِ ق

ائِهِمْ.
َ
ش

ْ
 إِن

Y tal y como es Él Quien da la vida a los muertos después de haberlos he-

cho vivir, era merecedor de este nombre antes de haberles dado vida, y de 

igual modo era merecedor del nombre “El Creador” antes de haberlos pro-

ducido. 

اجُ  19
َ
 يَحْت

َ
يْهِ يَسِيرٌ،  لَ

َ
مْرٍ عَل

َ
لُّ أ

ُ
قِيرٌ، وَك

َ
يْهِ ف

َ
يْءٍ إِل

َ
لُّ ش 

ُ
دِيرٌ، وَك

َ
يْءٍ ق

َ
ِ ش 

ل 
ُ
ى ك

َ
هُ عَل

َّ
ن
َ
لِكَ بِأ

َ
يْ  ذ

َ
ى ش 

َ
يْسَ إِل

َ
ءٍ، لل

يْءٌ وَهُوَ ا
َ

لِهِ ش 
ْ
مِث

َ
مِيعُ البَصِيرُ﴾.ك لسَّ  

Esto se debe a que Él es Capaz de toda cosa a la vez que toda cosa es de-

pendiente de Él. Todo asunto es fácil para Él, y Él no posee necesidad ha-

cia cosa alguna: «no existe nada equiparable a Él; y Él es el Oyente, el 

Vidente»1. 

مِهِ. 20
ْ
قَ بِعِل

ْ
ل
َ
خ

ْ
قَ ال

َ
ل
َ
 خ

Creó a la creación con Su [pleno] conocimiento2. 

دَارًا. 21
ْ
ق
َ
هُمْ أ

َ
رَ ل دَّ

َ
 وَق

Y estableció decretos sobre ellos3. 

22 .
ً

هُمْ آجَالَ
َ
 وَضَرَبَ ل

Y concretó plazos para ellos4. 

هُمْ،  23
َ
ق
ُ
ل
ْ
نْ يَخ

َ
بْلَ أ

َ
يْءٌ ق

َ
يْهِ ش 

َ
 عَل

َ
ف

ْ
مْ يَخ

َ
 وَل

ُ
هُمْ.وَعَلِمَ مَا هُمْ عَامِل

َ
ق
ُ
ل
ْ
نْ يَخ

َ
بْلَ أ

َ
ونَ ق  

No Le estaba oculto nada antes de haberlos creado, y tenía conocimiento 

[pleno] de cuanto iban a hacer ellos aún antes de haberlos creado 1. 

                                                                 
1 Cita de Q42:11. 
2 Q6:59: «junto a Él están las llaves de lo imperceptible; no las conoce nadie salvo Él, y conoce 
cuanto hay en la tierra y en el mar. No cae hoja ninguna sin que Él lo sepa, ni [hay] un grano en 
lo oscuro de la tierra, ni algo fresco ni marchito, sin que esté en un registro esclarecedor .» 
3 Q25:2: «…y Ha creado toda cosa de modo que lo determinó con [minucioso] decreto». Q54:49: 
«ciertamente toda cosa la Hemos creado de acuerdo a una mesura». 
4 Q3:145: «y no corresponde a ninguna persona morir sino con la venia de Dios [de acuerdo a] un 
registro determinado». 
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اعَتِهِ، 24
َ
مَرَهُمْ بِط

َ
وَنَهَاهُمْ عَنْ مَعْصِيَتِهِ. وَأ  

Y ordenó [a Sus siervos] la obediencia a Él, y les prohibió la desobediencia 

a Él2. 

25  
ُ
ذ

ُ
ف
ْ
ن
َ
هُ ت

ُ
ت
َ
تِهِ، وَمَشِيئ

َ
دِيرِهِ وَمَشِيئ

ْ
ق
َ
يْءٍ يَجْريِ بِت

َ
لُّ ش 

ُ
  وَك

Toda cosa ocurre de acuerdo a Su decreto [previo] y Su Voluntad, y Su vo-

luntad es ejecutada. 

26  
َ

 لَ
َ
اءَ ل

َ
 مَا ش

َّ
عِبَادِ إِلَ

ْ
 لِل

َ
انَ مَشِيئَة

َ
هُمْ ك

َ
اءَ ل

َ
مَا ش

َ
نْ. هُمْ، ف

ُ
مْ يَك

َ
 ل
ْ
أ
َ
مْ يَش

َ
وَمَا ل  

No así la voluntad de los siervos, a excepción de cuanto Él desea para ellos. 

De modo que cuanto Él desea para ellos [llega a] ser, y cuanto Él no desea, 

no es3. 

اءُ، وَ  27
َ
، وَيُضِلُّ مَنْ يَش

ً
ضْلَ

َ
اءُ، وَيَعْصِمُ وَيُعَافِي ف

َ
.يَهْدِي مَنْ يَش

ً
لِي عَدْلَ

َ
لُ وَيَبْت

ُ
ذ

ْ
يَخ  

Guía a quien desea; protege y mantiene seguro como favor [Suyo]. Extra-

vía a quien desea; humilla y pone a prueba siendo ello justicia. 

تِ  28
َ
بُونَ فِي مَشِيئ

َّ
ل
َ
ق
َ
هُمْ يَت

ُّ
ل
ُ
ضْلِهِ وَعَدْلِهِ.وَك

َ
هِ بَيْنَ ف  

Y todos ellos varían dentro de Su Voluntad, entre Su favor y Su justicia 4. 

عَالٍ عَنِ  29
َ
دَادِ. وَهُوَ مُت

ْ
ن
َ ْ
ضْدَادِ وَالْ

َ ْ
الْ  

Y Él es Exaltado por encima de [tener] opuestos e iguales. 

مِ  30
ْ
بَ لِحُك ِ

 
 مُعَق

َ
ضَائِهِ، وَلَ

َ
 رَادَّ لِق

َ
مْرِهِ.لَ

َ
الِبَ لِْ

َ
 غ

َ
هِ، وَلَ  

No hay quien aleje Su Decreto, no hay quien retrase Su Juicio y no hay 

quien se sobreponga a Su Orden. 

دِهِ. 31
ْ
 مِنْ عِن

ًّ
لَ

ُ
نَّ ك

َ
ا أ

َّ
ن
َ
يْق

َ
هِ، وَأ ِ

 
ل
ُ
لِكَ ك

َ
ا بِذ

َّ
 آمَن

                                                                                                                                                            
1 Q8:23: «y de haber sabido Dios de algún bien dentro de ellos les hubiera hecho oír, pero si les 
hubiera hecho oír ellos hubieran dado la espalda en rechazo». 
2 Q51:56: «No He creado a los seres imperceptibles ni al ser humano sino para que me adoren». 
3 Q76:30: «y no [lo] desearéis a menos que lo desee Dios; ciertamente Dios ha sido [siempre] Co-
nocedor, Sabio». No obstante, el Qur'ān no acepta el decreto de Dios como justificación para quienes 
obran el mal, ya que ellos son responsables de su elección (Q16:35): «y dicen aquellos que hacen 
copartícipes [de Dios a otros]: “de haberlo deseado Dios no hubiéramos adorado aparte de Él a 
nada en absoluto, ni nosotros ni nuestros ancestros”.» Es importante distinguir de qué hablamos 
cuando decimos la “Voluntad” de Dios, ya que esta expresión puede tener dos significados. “Voluntad” 
puede ser (a) “lo que Dios permite que ocurra” o (b) “lo que Dios nos ha encomendado”. Un sujeto 
puede permitir que su hijo cometa un delito para que sea sancionado y aprenda la lección; tal acto 
está bajo la voluntad del sujeto en el sentido de que él ha permitido que ocurra con algún fin, pero no 
obstante no está bajo su voluntad en el sentido de que no lo aprueba y de hecho lo condena. La justifi-
cación de algunos malhechores se basa en un juego de palabras, pues no todo cuando entra en la Vo-
luntad de Dios es necesariamente aprobado por Él. 
4 Q64:2: «Él es Quien os ha creado de tal modo que entre vosotros está el negador y entre voso-
tros está el creyente». A quien Dios concede el bien es en base a Su favor, y a quien deja en el extra-
vío es en base a Su justicia; jamás extravía a quien no lo merece, pues ello sería injusticia por Su parte. 
Q8:23: «y de haber sabido Dios de algún bien dentro de ellos les hubiera hecho oír…». 
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Creemos en todo ello, y tenemos certeza de que todo procede de Él. 

32  
َ
جْت

ُ ْ
هُ الْ بِيُّ

َ
ى، وَن

َ
ف
َ
صْط

ُ ْ
دًا عَبْدُهُ الْ ى.وَإِنَّ مُحَمَّ ض َ

َ
رْت
ُ ْ
هُ الْ

ُ
بَى، وَرَسُول  

[Creemos] que Muḥammad es Su siervo elegido, Su Profeta electo y Su 

Mensajero con el cual está complacido1. 

ينَ.   33 ِ
َ
عَالْ

ْ
ِ ال

رْسَلِينَ، وَحَبِيبُ رَب 
ُ ْ
دُ الْ ِ

قِيَاءِ، وَسَي 
ْ
ت
َ ْ
بِيَاءِ، وَإِمَامُ الْ

ْ
ن
َ ْ
مُ الْ

َ
ات

َ
هُ خ

َّ
 وَإِن

Y [creemos] que él es el sello de los Profetas2, y el líder de los conscientes 

[de Dios]3, y el más eminente de los enviados4, y el amado del Señor de 

cuantos existen. 

يٌّ وَهَوًى. 34
َ
غ
َ
ةِ بَعْدَهُ ف بُوَّ

ُّ
لُّ دَعْوَى الن

ُ
 وَك

Y toda afirmación de profecía [que aparezca] después de él es error y [se 

basa en] deseos. 

35  ِ
حَق 

ْ
وَرَى، بِال

ْ
ةِ ال

َّ
اف

َ
، وَك ِ

جِن 
ْ
ةِ ال ى عَامَّ

َ
 إِل

ُ
بْعُوث

َ ْ
يَاءِ. وَهُوَ الْ ِ

ورِ وَالض 
ُّ
هُدَى، وَبِالن

ْ
وَال  

Él es aquel que ha sido enviado para los seres imperceptibles5 de forma ge-

neral y para la totalidad de los seres humanos6 con la verdad y la guía, con 

la luz y el resplandor. 

                                                                 
1 El Profeta Muḥammad es definido en el Qur'ān como “siervo” de Dios (Q17:1), siendo considerado 
ello una virtud y no una humillación. Puesto que Dios es el “Señor” (Rabb: creador, soberano y susten-
tador), el ser humano es virtuoso en función de su servidumbre (ʿubudīyah) a Él. 
2 Es decir, el último profeta de Dios. Q33:40: «Muḥammad no es el padre de ninguno de vuestros 
hombres; por el contrario, es el Mensajero de Dios y el sello de los profetas». 
3 Taqwā, literalmente “precaución” o “protección”, es la acción de ser cauto en las acciones de uno 
pues se es consciente de que serán retribuidas por Dios. Quien posee esta cualidad es denominado 
“cauto”, “precavido” o “consciente [de Dios]” (muttaqī). En ocasiones también se traduce como “pia-
doso”. 
4 La creencia general en el Islām es que no se distingue a los enviados de Dios en cuanto a su Religión 
y su mensaje (Q2:285): «el Mensajero ha creído en cuanto se ha hecho descender a él procedente 
de su Señor, así como los creyentes; todos ellos creen en Dios, Sus ángeles, Sus escrituras y Sus 
Mensajeros [afirmando]: “no hacemos distinción entre ninguno de Sus Mensajeros”». No obstan-
te, existen factores que sí los diferencian a otros respectos, como el modo en que recibieron la revela-
ción (Q2:253): «tales son los Mensajeros, a algunos de los cuales hemos favorecido por encima de 
otros; entre ellos los hay a quienes Dios habló y a algunos los elevó de rango». El sentido en que 
Muḥammad es el más eminente es este último, pues es el sello de los Profetas. 
5 El Qur'ān y numerosas citas del Profeta reconocen una forma de vida racional y responsable de sus 
actos que es imperceptible a los seres humanos, y por ello se denomina en la lengua árabe ẏinn (tér-
mino cuya raíz va ligada a la connotación de “imperceptible” u “oculto”). Aunque en múltiples cultu-
ras existen diferentes términos que aluden a los seres imperceptibles, no debe confundirse el 
concepto qur'ānico con las representaciones posteriores de diferentes culturas musulmanas, como el 
caso del “genio” (vocablo que proviene del árabe ẏinn) de la lámpara, o los “espíritus” de algunas 
creencias animistas que adquirieron la designación ẏinn cuando sus adeptos se convirtieron al Islām y 
lo mezclaron con sus creencias anteriores. El Qur'ān muestra que el mensaje revelado a Muḥammad 
también tiene por destinatarios a los ẏinn, ya que al igual que los seres humanos son sujetos respon-
sables (Q46:30-31). 
6 El Profeta Muḥammad, a diferencia de profetas anteriores, fue enviado a toda la humanidad como 
último profeta, y el Qur'ān es una escritura dirigida a la humanidad en su totalidad. Q34:28: «y no te 
Hemos enviado sino a la totalidad de la humanidad, como portador de buenas nuevas y como 
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36   ، ِ
مُ اللََّّ

َ
لَ

َ
رْآنَ ك

ُ
ق
ْ
ونَ وَإِنَّ ال

ُ
مِن

ْ
ؤ
ُ ْ
هُ الْ

َ
ق ى رَسُولِهِ وَحْيًا، وَصَدَّ

َ
هُ عَل

َ
زَل
ْ
ن
َ
، وَأ

ً
وْلَ

َ
ةٍ ق يْفِيَّ

َ
 ك

َ
هُ بَدَا بِلَ

ْ
لِكَ مِن

َ
ى ذ

َ
 عَل

ةِ،
َ
حَقِيق

ْ
ى بِال

َ
عَال

َ
ِ ت

مُ اللََّّ
َ

لَ
َ
هُ ك

َّ
ن
َ
وا أ

ُ
ن
َ
يْق

َ
ا، وَأ

ًّ
 حَق

El Qur'ān es la Palabra de Dios1; de Él se origina, sin [conocimiento por 

nuestra parte] del cómo, como expresión verbal2. Lo hizo descender sobre 

Su Mensajero como inspiración3, y los creyentes confirman que ello es la 

una realidad [y no una metáfora] y tienen certeza de que se trata de la Pa-

labra de Dios, siendo [esto] una realidad. 

يْسَ بِمَ  37
َ
ةِ،ل بَريَِّ

ْ
مِ ال

َ
لَ

َ
ك
َ
وقٍ ك

ُ
ل
ْ
خ  

No es algo creado, como en el caso de las palabras de los seres creados4. 

رَ،  38
َ
وْعَدَهُ بِسَق

َ
ُ وَعَابَهُ، وَأ هُ اللََّّ مَّ

َ
دْ ذ

َ
رَ، وَق

َ
ف
َ
دْ ك

َ
ق
َ
رِ ف

َ
بَش

ْ
مُ ال

َ
لَ

َ
هُ ك

َّ
ن
َ
زَعَمَ أ

َ
مَنْ سَمِعَهُ ف

َ
الَ ف

َ
 ق

ُ
حَيْث

ا
َ
رِ﴾، عَلِمْن

َ
بَش

ْ
وْلُ ال

َ
 ق

َّ
ا إِلَ

َ
الَ لإِنْ هَذ

َ
نْ ق

َ
رَ لِْ

َ
ُ بِسَق وْعَدَ اللََّّ

َ
ا أ مَّ

َ
ل
َ
رَ﴾، ف

َ
صْلِيهِ سَق

ُ
ىلسَأ

َ
عَال

َ
  ت

َ
يْق

َ
وْلُ وَأ

َ
هُ ق

َّ
ن
َ
ا أ

َّ
ن

رِ.
َ
بَش

ْ
وْلَ ال

َ
بِهُ ق

ْ
 يُش

َ
رِ، وَلَ

َ
بَش

ْ
الِقِ ال

َ
 خ

Por tanto, quien lo haya escuchado y haya afirmado que se trata del dis-

curso del ser humano, ha cometido negación5. Dios le ha hecho culpable, 

le ha censurado, y le ha advertido sobre el fuego del infierno cuando ha 

dicho –el Exaltado–: «...por lo cual Le haré entrar en el fuego del infierno»6, 

[con lo cual] Dios ha advertido con [dicho] fuego del infierno a quienquie-

ra que diga: «en verdad esto no es sino la palabra del [mortal] ser hu-

mano»7. Tenemos conocimiento y poseemos certeza de que se trata de la 

                                                                                                                                                            
advertidor». Q 7:158: «di [Muḥammad]: “oh vosotros, humanidad: ciertamente soy el Mensajero 
de Dios hacia todos vosotros”». 
1 Q9:6: «y si uno de los que hacen copartícipes [de Dios a otras divinidades] busca asilo contigo, 
otórgaselo hasta que oiga la Palabra de Dios». 
2 Esta afirmación tiene por fin refutar a algunos racionalistas extremos que negaron que el Qur'ān 
fuera expresado por Dios, debido a su reticencia a aceptar varios atributos que el Qur'ān y la Sunna 
atribuyen a Dios y que ellos consideraban antropomórficos, como el hecho de que Dios se ha expresa-
do verbalmente. Contrariamente, el Qur'ān afirma por ejemplo que «Dios habló a Moisés con un 
habla [directa]» (Q4:164), y se lee también: «cuando Moisés vino a Nuestro lugar citado y su Señor 
le habló» (Q7:143). 
3 Q26:193-195: «ha descendido con él el espíritu fidedigno sobre tu corazón –a fin de que seas uno 
de los advertidores– en una lengua árabe esclarecedora». El “espíritu digno de confianza” o “digno 
de fiabilidad” (rūḥ al-amīn) es el ángel Gabriel, que transmite la revelación de Dios al profeta en cues-
tión. 
4 Puesto que los atributos de Dios han existido eternamente con Él, como Ṭaḥāwī subrayó anterior-
mente (ver puntos 13-18), ello incluye Su Habla. Siendo el Qur'ān Su Palabra, no es una creación de Él. 
Los racionalistas extremos, como parte de su negación de numerosos atributos, negaron el H abla de 
Dios y con ello se vieron forzados a predicar la idea de que el Qur'ān es “una creación de Dios”. De ahí 
proviene la controversia de “el carácter creado del Qur'ān” (jalq al-Qur'ān). 
5 La expresión faqad kafara, literalmente “en tal caso ha negado”, se afirma sobre alguien cuando 
expresa una creencia o realiza una acción que es equivalente a negar la verdad del Islām (dicho acto 
de negación se denomina kufr). Kufr designa a un acto positivo de negación, y no simplemente la “no 
aceptación”. 
6 Cita de Q74:26. 
7 Cita de Q74:25. 
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Palabra del Creador de los seres humanos, y no se asemeja al discurso del 

ser humano1. 

وْلِ  39
َ
لِ ق

ْ
بَرَ، وَعَنْ مِث

َ
ا اعْت

َ
بْصَرَ هَذ

َ
مَنْ أ

َ
رَ، ف

َ
ف
َ
دْ ك

َ
ق
َ
رِ ف

َ
بَش

ْ
َ بِمَعْنًى مِنْ مَعَانِي ال  اللََّّ

َ
 وَمَنْ وَصَف

َّ
ف
ُ
ك
ْ
زَجَرَ، ال

ْ
ارِ ان

رِ. 
َ
بَش

ْ
ال
َ
يْسَ ك

َ
اتِهِ ل

َ
هُ بِصِف

َّ
ن
َ
 وَعَلِمَ أ

Y quienquiera que defina a Dios con significados de entre [aquellos con los 

cuales] se define al ser humano, ha cometido negación. En consecuencia, a 

quienquiera que [llegue] a comprender esto, le servirá de lección [que le 

ayudará] a estar precavido de decir palabras similares a las de los negado-

res. Y sabrá que Él, con Sus atributos, no es comparable al ser humano2. 

40  
ُ
يَة

ْ
ؤ هْلِ  حَقٌّ  وَالرُّ

َ
ةِ  لِْ

َّ
جَن

ْ
يْرِ  ال

َ
ةٍ  بِغ

َ
  إِحَاط

َ
ةٍ، وَلَ يْفِيَّ

َ
مَا ك

َ
قَ  ك

َ
ط
َ
ابُ  بِهِ  ن

َ
ا كِت

َ
ن ِ
اضِرَ  يَوْمَئِذٍ  وُجُوهٌ ل رَب 

َ
 ن

ٌ
ى ة

َ
هَا إِل ِ

 رَب 

 
ٌ
اظِرَة

َ
سِيرُهُ  ،﴾ن

ْ
ف
َ
ى وَت

َ
رَادَهُ  مَا عَل

َ
ُ  أ ى اللََّّ

َ
عَال

َ
وَعَلِمَهُ  ت . 

Y el contemplar [a Dios] es una realidad [que ocurrirá] a la gente del Pa-

raíso, pese a que ellos no [Le] abarcarán, y no [conocemos el] cómo. Ello es 

de acuerdo a cuanto se afirmó en el Libro de nuestro Señor: «algunos ros-

tros, en ese Día, estarán resplandecientes; a su Señor [estarán] contem-

plando»3. Y la explicación [concisa] de ello es según Dios –el Exaltado– 

deseó, y [de acuerdo a] cuanto Él conocía. 

الَ، وَمَعْ  41
َ
مَا ق

َ
هُوَ ك

َ
سُولِ صلى الله عليه وسلم ف حِيحِ عَنِ الرَّ حَدِيثِ الصَّ

ْ
لِكَ مِنَ ال

َ
لُّ مَا جَاءَ فِي ذ

ُ
ى وَك

َ
اهُ عَل

َ
ن

ا،  
َ
هْوَائِن

َ
مِينَ بِأ ِ

وَه 
َ
 مُت

َ
ا، وَلَ

َ
لِينَ بِآرَائِن ِ

و 
َ
أ
َ
لِكَ مُت

َ
لُ فِي ذ

ُ
دْخ

َ
 ن

َ
رَادَ،  لَ

َ
مَا أ  

Y todo aquello que ha sido transmitido en relación a esta materia a través 

de narraciones fidedignas procedentes del Mensajero es tal y como él dijo, 

y su significado es aquel al cual él se refirió. No entramos, en lo concer-

niente a ello, en interpretaciones basadas en nuestras opiniones, ni cons-

truimos ideas basadas en nuestros deseos. 

مَ مَا ا 42
ْ
ِ عز وجل وَلِرَسُولِهِ صلى الله عليه وسلم ، وَرَدَّ عِل

مَ لِلََّّ
َّ
 مَنْ سَل

َّ
هُ مَا سَلِمَ فِي دِينِهِ إِلَ

َّ
إِن
َ
يْهِ ف

َ
بَهَ عَل

َ
ت
ْ
ش

هِ.  ى عَالِِْ
َ
 إِل

                                                                 
1 Q17:88: «di: “de unirse la humanidad y los seres imperceptibles a fin de producir algo similar a 
esta Recitación, no [lograrían] producir algo similar a ella». 
2 Dios en el Qur'ān se define con una serie de atributos, la naturaleza de los cuales nos es desconocida. 
Lo único que se sabe de ellos –independientemente de la fraseología que se utilice en lenguaje hu-
mano para describirlos– es lo que la propia Revelación indica: no son en absoluto equiparables a los 
de la creación (Q42:11, 112:4). Dios está enaltecido y exaltado por encima de cómo Le definan los 
seres humanos (Q21:22, 23:91). 
3 Cita de Q75:22-23. Contrariamente, los negadores no verán a su Señor: «pero qué va; ciertamente 
ellos estarán en ese día velados de su Señor» (Q83:15). Ṣaḥīḥ al-Bujārī registra que la tradición 
profética también describe que los creyentes verán a Dios, “de igual modo que veis a la luna llena”.  
En esta vida, no obstante, nadie puede ver a Dios (Q6:103): «no le abarcan las visiones», por lo cual 
Moisés respondió a la petición de ver a su Señor (Q7:143): «no podrás verme».  
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Ello es así porque no estará seguro en cuanto su Religión nadie a excepción 

de aquel que se somete a Dios –Poderoso y Majestuoso– y Su Mensajero1, y 

que refiere aquel conocimiento que le es difuso a aquel que lo conozca. 

مِ،  43
َ

سْلِيمِ وَالَِسْتِسْلَ
َّ
هْرِ الت

َ
ى ظ

َ
 عَل

َّ
مِ إِلَ

َ
سْلَ ِ

ْ
دَمُ الْ

َ
بُتُ ق

ْ
ث
َ
 ت

َ
 وَلَ

Y no se establecerá con firmeza el Sometimiento [a Dios]2 sino a través de 

la sumisión y la entrega.  

44  
َّ
الِصِ الت

َ
هْمُهُ، حَجَبَهُ مَرَامُهُ عَنْ خ

َ
سْلِيمِ ف

َّ
عْ بِالت

َ
ن
ْ
مْ يَق

َ
مُهُ، وَل

ْ
هُ عِل

ْ
مَ مَا حُظِرَ عَن

ْ
مَنْ رَامَ عِل

َ
وَصَافِي  وْحِيدِ،ف

ذِي
ْ
ك
َّ
صْدِيقِ وَالت

َّ
يمَانِ، وَالت ِ

ْ
رِ وَالْ

ْ
ف
ُ
ك
ْ
بُ بَيْنَ ال

َ
بْذ

َ
ذ
َ
يَت

َ
يمَانِ، ف ِ

ْ
ةِ، وَصَحِيحِ الْ

َ
عْرفِ

َ ْ
رَاالْ

ْ
ق ِ

ْ
ارِ، بِ، وَالْ

َ
ك
ْ
ن ِ
ْ

رِ وَالْ

بًا.  ِ
 
ذ

َ
 جَاحِدًا مُك

َ
ا، وَلَ

ً
ق ِ
ا مُصَد 

ً
مِن

ْ
 مُؤ

َ
ا، لَ

ًّ
اك

َ
ا ش

ً
ائِهًا، زَائِغ

َ
مُوَسْوَسًا ت  

Y quienquiera que anhele un conocimiento que [forme parte] del conoci-

miento que se le ha hecho inaccesible, y no esté satisfecho con la sumisión 

de su entendimiento3, su anhelo le velará de la sinceridad [exclusiva] en la 

unicidad [de la adoración a Dios], del claro conocimiento y de la correcta 

Creencia4. A causa de esto deambulará entre la negación [del Islām] y la 

Creencia, y  [entre] la confirmación [de la verdad] y el desmentirla, y [en-

tre] la afirmación y el rechazo. Será [victima] de los susurros, perdido; di-

vagará en la duda, sin ser un creyente que confirme [la verdad] ni un 

rechazador que [la] desmienta. 

 يَصِحُّ  45
َ

  وَلَ
َ
 ك
ْ
هْمٍ، إِذ

َ
هَا بِف

َ
ل وَّ

َ
أ
َ
وْ ت

َ
بَرَهَا مِنْهُمْ بِوَهْمٍ، أ

َ
نِ اعْت

َ
مِ لِْ

َ
لَ هْلِ دَارِ السَّ

َ
يَةِ لِْ

ْ
ؤ يمَانُ بِالرُّ ِ

ْ
 الْ

َ
يَةِ انَ ت

ْ
ؤ وِيلُ الرُّ

ْ
أ

سْلِيمِ، وَ 
َّ
زُومِ الت

ُ
وِيلِ وَل

ْ
أ
َّ
رْكِ الت

َ
ةِ ت بُوبِيَّ ى الرُّ

َ
 إِل

ُ
ِ مَعْنًى يُضَاف

ل 
ُ
وِيلُ ك

ْ
أ
َ
سْلِمِيوَت

ُ ْ
يْهِ دِينُ الْ

َ
نَ.عَل  

Y no será correcta la Creencia en la Visión [de Dios] por parte de los habi-

tantes del Hogar de la Paz5 de aquellos que la tomen de acuerdo a [su] pro-

pia idea o la interpreten en base a [su] entendimiento [propio], puesto que 

                                                                 
1 El sometimiento a aquello que el Profeta transmitió no es adoración a él, pues dicho acatamiento es 
en virtud de que cuanto transmitió procede de Dios. Q4:64: «no enviamos mensajero alguno sino 
para que fuera obedecido por la venia de Dios». 
2 “Sometimiento (a Dios)” es de hecho, en el texto original, islām. 
3 Una vez se establece la evidencia de que el mensaje transmitido por un Mensajero de Dios es de 
hecho verídico y de origen divino, y se ha aceptado esto, cuestionar aquello que dicho Mensajero 
transmite sobre lo imperceptible constituye negación (kufr). Q61:6: «[rememora] cuando Moisés 
dijo a su pueblo: “oh pueblo mío, ¿por qué me contrariáis una vez habéis sabido que soy el Men-
sajero de Dios hacia vosotros?». No cabe cuestionar lo imperceptible puesto que por definición ello 
cae fuera de la posibilidad del conocimiento de la personas, y perseguir este conocimiento es seguir 
los deseos de uno, pues en lo que Dios ha hecho descender no existe el conocimiento que busca 
(Q28:50): «¿y quién está más extraviado que aquel que sigue su deseo sin una guía de Dios?». 
4 “Creencia” (īmān) es la seguridad de algo que no deja lugar a duda alguna. No se ha traducido aquí 
por “fe” pues a menudo esta palabra posee una connotación de confianza ciega. La creencia en el Is-
lām requiere sumisión a cuanto el Profeta transmite de Dios, precisamente después de haberse esta-
blecido evidencia concluyente del origen divino de este mensaje –a través de “signos” o “portentos” 
milagrosos ('āyāt)–.  
5 Es decir, el Paraíso. 
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la interpretación de la Visión –y [de hecho] la interpretación de todo sig-

nificado adscrito a señorío [de Dios]– es [precisamente] el abandono de la 

interpretación, y la adhesión a la sumisión. Y en ello se basa la religión de 

quienes se someten [a Dios]1. 

زيِهَ،  46
ْ
ن
َّ
مْ يُصِبِ الت

َ
بِيهَ زَلَّ وَل

ْ
ش

َّ
يَ وَالت

ْ
ف
َّ
 الن

وَقَّ
َ
مْ يَت

َ
 وَمَنْ ل

Y quien no se resguarde a sí mismo de la negación y la equiparación [de 

Dios con la creación] se habrá desviado, y no logrará la estimación de su-

perioridad [adecuada para Dios].  

47  
َ
يْسَ فِي مَعْن

َ
ةِ، ل رْدَانِيَّ

َ
ف
ْ
عُوتِ ال

ُ
عُوتٌ بِن

ْ
ةِ، مَن وَحْدَانِيَّ

ْ
اتِ ال

َ
 بِصِف

ٌ
 مَوْصُوف

َ
ا جَلَّ وَعَلَ

َ
ن  رَبَّ

إِنَّ
َ
حَ ف

َ
دٌ مِنَ اهُ أ

ةِ. بَريَِّ
ْ
 ال

Ya que nuestro Señor –Majestuoso y Elevado– es descrito mediante atribu-

tos de Unicidad, y es cualificado a través de características de particulari-

dad. No [cabe] en sus significados nada de la creación. 

سَ  48
َ
تُّ ك ِ

جِهَاتُ الس 
ْ
حْوِيهِ ال

َ
 ت

َ
دَوَاتِ، لَ

َ ْ
عْضَاءِ وَالْ

َ ْ
انِ وَالْ

َ
رْك
َ ْ
ايَاتِ وَالْ

َ
غ
ْ
حُدُودِ وَال

ْ
ى عَنِ ال

َ
عَال

َ
بْ  ائِرِ وَت

ُ ْ
دَعَاتِ.الْ

َ
ت  

[Dios es] Exaltado por encima de tener límites y confines, [así como] par-

tes, miembros2 e instrumentos. No lo contienen las seis direcciones3, como 

es el caso con los seres creados. 

ِ صلى  49
بِي 
َّ
سْريَِ بِالن

ُ
دْ أ

َ
، وَق عْرَاجُ حَقٌّ ِ

ْ
ى السَّ وَالْ

َ
ةِ إِل

َ
ظ

َ
يَق

ْ
صِهِ فِي ال

ْ
خ

َ
ى الله عليه وسلم، وَعُرِجَ بِش

َ
مَّ إِل

ُ
مَاءِ، ث

ادُ مَ 
َ
ؤ
ُ
ف
ْ
بَ ال

َ
ذ

َ
وْحَىلمَا ك

َ
يْهِ مَا أ

َ
وْحَى إِل

َ
اءَ، وَأ

َ
ُ بِمَا ش رَمَهُ اللََّّ

ْ
ك
َ
، وَأ

َ
عُلَ

ْ
ُ مِنَ ال اءَ اللََّّ

َ
 ش

ُ
صَ حَيْث

َ
ى﴾. ف

َ
ُ ا رَأ ى اللََّّ

َّ
ل

مَ فِي
َّ
يْهِ وَسَل

َ
ى. عَل

َ
ول
ُ ْ
خِرَةِ وَالْ

ْ
الْ  

El Viaje Nocturno4 fue real. El Profeta –Dios le bendiga y le otorgue paz– 

fue tomado de noche y ascendido en persona y estando despierto a lo alto5, 

                                                                 
1 O “los musulmanes”. 
2 Miembros corpóreos, extremidades. 
3 Es decir, nada “contiene” a Dios en su interior pues Él trasciende a todo lo creado. 
4 “El Viaje Nocturno y la Ascensión” (al-isrā' wa al-miʿrāẏ) es un evento que tuvo lugar aproximada-
mente entre un año y dieciséis meses antes de la migración (hiẏrah) del Profeta y sus Compañeros de 
la ciudad de Meca a Yazrib (la posterior Medina). En una noche el Profeta fue transportado por una 
criatura llamada al-burāq (algo así como “el de blancura cegadora” o “el relámpago”), de forma mila-
grosa, desde la Kaʿbah en Meca hasta el templo de Jerusalén, donde lideró en una oración a los demás 
profetas. A continuación al-burāq le transportó a una serie de esferas que transcienden nuestro uni-
verso perceptible, donde se encontró con diferentes profetas del pasado. Ascendió hasta el punto más 
elevado al que ninguna creación de Dios tiene acceso (sidrat al-muntahā, el “loto del límite”), y Dios le 
prescribió las cinco oraciones diarias en la forma en que las conocemos. Durante la Ascensión al Pro-
feta le fueron mostradas escenas del infierno y el Paraíso. Q17:1: «Enaltecido es Aquel que ha hecho 
viajar a Su siervo de noche desde el lugar de postración sagrado hasta el lugar de postración 
más remoto –cuyos alrededores hemos bendecido– a fin de hacerle ver [parte] de Nuestros sig-
nos. Ciertamente Él –[solo] Él– es el Oyente, el Vidente.». 
5 Samā' (pl. samāwāt) comúnmente traducido por “cielo”, alude a cuanto esté “por encima” de algo. En 
ocasiones se refiere a la atmosfera terrestre, en otras al universo observable y en otras se alude inclu-
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y posteriormente a dónde Dios quiso de entre los lugares elevados. Dios le 

honró y le inspiró1; «no engañó el interior [del Profeta] en lo que vio»2. Por 

ello, que Dios le bendiga y le otorgue paz en la Última [vida] y en la pri-

mera. 

ى بِهِ  50
َ
عَال

َ
ُ ت رَمَهُ اللََّّ

ْ
ك
َ
ذِي أ

َّ
حَوْضُ ال

ْ
تِهِ -وَال مَّ

ُ
ا لِْ

ً
. -غِيَاث حَقٌّ  

Y el Estanque con el cual Dios –el Exaltado– le ha honrado, como alivio de 

la sed para su Nación, es una realidad3. 

بَارِ.  51
ْ
خ
َ ْ
مَا رُوِيَ فِي الْ

َ
، ك هُمْ حَقٌّ

َ
رَهَا ل

َ
خ تِي ادَّ

َّ
 ال

ُ
اعَة

َ
ف

َّ
 وَالش

La Intercesión que les está reservada es una realidad, tal y como se ha 

transmitido en las narraciones4. 

52 . تِهِ حَقٌّ يَِّ ر 
ُ
ى مِنْ آدَمَ وَذ

َ
عَال

َ
ُ ت هُ اللََّّ

َ
ذ

َ
خ
َ
ذِي أ

َّ
اقُ ال

َ
يث ِ

ْ
 وَالْ

El Pacto que tomó Dios –el Exaltado– de Adán y su descendencia es una 

realidad5. 

مْ يَزَلْ عَدَدَ مَنْ  53
َ
ى فِيمَا ل

َ
عَال

َ
ُ ت دْ عَلِمَ اللََّّ

َ
 يُزَ وَق

َ
لَ

َ
، ف

ً
 وَاحِدَة

ً
ة
َ
ارَ جُمْل

َّ
لُ الن

ُ
، وَعَدَدَ مَنْ يَدْخ

َ
ة
َّ
جَن

ْ
لُ ال

ُ
ادُ فِي يَدْخ

هُ.
ْ
صُ مِن

ُ
ق
ْ
 يُن

َ
عَدَدُ وَلَ

ْ
لِكَ ال

َ
 ذ

Y Dios –el Exaltado– ha sabido desde siempre el número de cuántos entra-

rán al Paraíso y el número de cuántos entrarán en el infierno, enteramen-

                                                                                                                                                            
so a campos que trascienden a este y quedan fuera de nuestra perceptibilidad. Es en este último sen-
tido que se dice que el Profeta ascendió a los samāwāt.  
1 Referencia a Q53:10. 
2 Cita de Q53:11. 
3 El “Estanque” (ḥawḍ) es un contenedor en cuyo interior habrá agua del Paraíso; su bebida será “más 
blanca que la leche”, “más dulce que la miel” y “de mejor aroma que el almizcle”. El viaje de una de sus 
esquinas a otra costaría un mes, y su anchura es igual a su longitud. Cerca de treinta Compañeros del 
Profeta han narrado acerca del Estanque. 
4 El Islām enseña que nadie puede buscar mediación de otro para acercarse a Dios u obtener Su per-
dón en esta vida –si bien se le puede pedir a alguien que suplique a Dios por uno–. De igual modo, en 
el Día de la Retribución nadie tendrá potestad propia de interceder o pedir la intercesión de otro 
(Q2:47-48, 2:122, 6:51, 19:87), puesto que toda la autoridad sobre la intercesión pertenece exclusi-
vamente a Dios (Q39:44). Lo que sí ocurrirá es que Él dará permiso a quien Él desee y con quien esté 
Él complacido para que pueda interceder por otro de entre aquellos que hayan muerto en el Islām 
(ver Q2:255, 10:3, 19:87, 20:109, 21:28, 34:23, 43:86 y 53:26). A través de esta intercesión Dios ele-
vará de rango en el Paraíso a algunos, evitará que algunos deban entrar al infierno para expiar sus 
faltas antes de entrar en el Paraíso, o hará salir del infierno a otros antes de que cumplan su término 
en él. También concederá Dios formas específicas de intercesión al Profeta de cara a su Nación. Las 
tradiciones del Profeta acerca de la Intercesión (shafāʿah) son cuantiosas. 
5 Dios hizo aparecer ante Sí a toda la humanidad venidera y les hizo reconocer que Él es su Señor 
(Rabb: Creador, Soberano y Sustentador). Q7:172-173: «haz mención de cuando tu Señor sacó de 
las entrañas de los hijos de Adán a su descendencia y les hizo dar testimonio de sí mismos: “¿No 
soy acaso vuestro Señor?” A lo cual respondieron: “¡Efectivamente; damos testimonio de ello!” 
[Os recordamos esto para que] no vayáis a decir en el Día de la Resurrección: “en verdad, nada 
sabíamos de esto”, o vayáis a decir: “en verdad fueron nuestros antepasados quienes hicieron [a 
otros] copartícipes [de Dios en la adoración], y nosotros somos sólo sus descendientes: ¿vas pues 
a destruirnos por lo que hicieron aquellos falsarios?”». La materia es también tratada por la tradi-
ción del Profeta. 
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te1. Por tanto no se incrementará nada de dicho número ni se reducirá de 

él. 

وهُ،  54
ُ
عَل

ْ
نْ يَف

َ
هُمْ فِيمَا عَلِمَ مِنْهُمْ أ

ُ
عَال

ْ
ف
َ
لِكَ أ

َ
ذ

َ
 وَك

Y lo mismo es aplicable en lo relativo a sus acciones; Él ha sabido de ellos 

cuanto iban a realizar. 

هُ. 55
َ
لِقَ ل

ُ
ا خ

َ
رٌ لِْ لٌّ مُيَسَّ

ُ
 وَك

Y a todos ellos se les ha facilitado aquello para lo cual fueron creados. 

وَاتِيمِ،  56
َ
خ

ْ
عْمَالُ بِال

َ ْ
 وَالْ

Las obras son [valoradas] según [sus] conclusiones. 

57  ، ِ
ضَاءِ اللََّّ

َ
عِيدُ مَنْ سَعِدَ بِق .وَالسَّ ِ

ضَاءِ اللََّّ
َ
قِيَ بِق

َ
قِيُّ مَنْ ش

َّ
وَالش  

El afortunado es quien ha sido afortunado por el Decreto de Dios, y el des-

dichado es quien ha sido desdichado por el Decreto de Dios2. 

بِيٌّ مُرْسَلٌ، 58
َ
 ن

َ
بٌ، وَلَ رَّ

َ
كٌ مُق

َ
لِكَ مَل

َ
ى ذ

َ
لِعْ عَل

َّ
مْ يَط

َ
قِهِ، ل

ْ
ل
َ
ى فِي خ

َ
عَال

َ
ِ ت

دَرِ سِرُّ اللََّّ
َ
ق
ْ
صْلُ ال

َ
  وَأ

Y el Decreto es básicamente el secreto de Dios –el Exaltado– en Su crea-

ción. No adquiere conocimiento al respecto un ángel cercano [a Dios], ni 

un Profeta enviado [por Dios]. 

59  
ُ
رَ ك

َ
حَذ

ْ
ال

َ
يَانِ، ف

ْ
غ
ُّ
 الط

ُ
حِرْمَانِ، وَدَرَجَة

ْ
مُ ال

َّ
نِ، وَسُل

َ
لَ

ْ
خِذ

ْ
 ال

ُ
ريِعَة

َ
لِكَ ذ

َ
رُ فِي ذ

َ
ظ
َّ
قُ وَالن عَمُّ

َّ
رِ مِ وَالت

َ
حَذ

ْ
لِكَ لَّ ال

َ
نْ ذ

 
َ
ى ط

َ
عَال

َ
َ ت إِنَّ اللََّّ

َ
، ف

ً
رًا وَوَسْوَسَة

ْ
رًا وَفِك

َ
ظ
َ
ُ ن الَ اللََّّ

َ
مَا ق

َ
امِهِ، وَنَهَاهُمْ عَنْ مَرَامِهِ، ك

َ
ن
َ
دَرِ عَنْ أ

َ
ق
ْ
مَ ال

ْ
ى وَى عِل

َ
عَال

َ
 ت

ابِ، 
َ
كِت

ْ
مَ ال

ْ
دْ رَدَّ حُك

َ
ق
َ
عَلَ؟ ف

َ
لَ: لِمَ ف

َ
مَنْ سَأ

َ
ونَ﴾، ف

ُ
ل
َ
عَلُ وَهُمْ يُسْأ

ْ
ا يَف لُ عَمَّ

َ
 يُسْأ

َ
ابِهِ للَ

َ
مَ وَمَنْ فِي كِت

ْ
 رَدَّ حُك

انَ 
َ
ابِ ك

َ
كِت

ْ
افِريِنَ.ال

َ
ك
ْ
مِنَ ال  

                                                                 
1 El conocimiento por parte de Dios de quienes entran al Paraíso y quienes entran al infierno se debe 
a que Él posee pleno conocimiento de toda cosa (Q9:115); Su conocimiento no afecta al libre albedrío 
de las personas. En una tradición registrada por Bujārī y Muslim, se trasmite que el Profeta afirmó 
que cada uno haría aquello que estaba registrado de él, y recitó los versos del Qur'ān (Q92:5-8): «en 
cuanto a aquel que dio [caridad] y fue consciente [de Dios], y ratificó la verdad de lo mejor, le 
facilitaremos [el camino a] la facilidad; y en cuanto a aquel que fue mísero y se creyó auto sufi-
ciente, y desmintió lo mejor, le facilitaremos [el camino] a la dificultad…» 
2 En una tradición que aparece en Bujārī y Muslim el Profeta describió el desarrollo embrionario del 
ser humano y mencionó que en una etapa de este se registra cuál es el destino final del sujeto, de 
modo que una persona hace acciones propias de quienes merecen el Paraíso pero finalmente actúa de 
forma contraria, de acuerdo a cómo estaba registrado, y se hace merecedor del infierno; lo mismo 
ocurre a la inversa. Lo que Dios registró es de acuerdo a Su conocimiento de las elecciones que van a 
tomar los siervos y no es un acto de coacción. Afirmar que Dios retribuye a las personas por unas ac-
ciones que Él mismo ha “programado” es atribuir le un acto de injusticia. Cada persona es recompen-
sada por cuanto se haya ganado en su plena libertad, y sus elecciones están dentro de la Volunt ad de 
Dios (ver punto 26 del presente Credo). Q3:182: «ello se debe a cuanto vuestras manos han prepa-
rado para el futuro ya que Dios no es injusto en absoluto con los siervos». A quienes entren al 
infierno se les dirá (Q52:16): «ciertamente no sois retribuidos sino por cuanto solíais hacer». 
Q52:21: «toda persona es rehén de cuanto se haya ganado». 
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La profundización y la indagación en ello conducen a la frustración1; es 

una escalera hacia la depravación, y un grado de rebelión [contra Dios]2. 

Así que cuidado con todo ello; cuidado con la indagación [en ello], el pen-

sar [sobre ello] y el susurro [sobre ello]. Ya que Dios –el Exaltado– ha 

ocultado el conocimiento sobre el Decreto de Su creación, y les ha impe-

dido el acceso a él, tal y como Dios –el Exaltado– ha dicho en Su Libro: «Él 

no es cuestionado por cuanto hace; ellos sí que son cuestionados»3. Por 

tanto, quien pregunte “¿por qué [Dios] ha hecho [tal cosa]?” ha contradi-

cho el juicio del Libro, y quien contradiga el juicio del Libro  está ya entre 

los negadores. 

 الرَّ  60
ُ
ى، وَهِيَ دَرَجَة

َ
عَال

َ
ِ ت

وْلِيَاءِ اللََّّ
َ
بُهُ مِنْ أ

ْ
ل
َ
رٌ ق وَّ

َ
يْهِ مَنْ هُوَ مُن

َ
اجُ إِل

َ
 مَا يَحْت

ُ
ة
َ
ا جُمْل

َ
هَذ

َ
 ف

ْ
مِ  اسِخِينَ فِي ال

ْ
عِل  

Esto es, por tanto, un resumen de lo requerido de quien posea un corazón 

iluminado de entre los aliados de Dios –el Exaltado–, y es el grado [que se 

espera] de los firmemente arraigados en el conocimiento. 

وْجُ  61
َ ْ
مِ الْ

ْ
عِل

ْ
ارُ ال

َ
ك
ْ
إِن
َ
ودٌ، ف

ُ
ق
ْ
قِ مَف

ْ
ل
َ
خ

ْ
مٌ فِي ال

ْ
قِ مَوْجُودٌ، وَعِل

ْ
ل
َ
خ

ْ
مٌ فِي ال

ْ
مَانِ: عِل

ْ
مَ عِل

ْ
عِل

ْ
نَّ ال

َ
رٌ،لِْ

ْ
ف
ُ
عَاءُ  ودِ ك ِ

وَاد 

رْكِ 
َ
وْجُودِ، وَت

َ ْ
مِ الْ

ْ
عِل

ْ
بُولِ ال

َ
 بِق

َّ
يمَانُ إِلَ ِ

ْ
بُتُ الْ

ْ
 يَث

َ
رٌ، وَلَ

ْ
ف
ُ
ودِ ك

ُ
ق
ْ
ف
َ ْ
مِ الْ

ْ
عِل

ْ
  ال

ُ
ق
ْ
ف
َ ْ
مِ الْ

ْ
عِل

ْ
بِ ال

َ
ل
َ
  ودِ.ط

[Ello] se debe a que el conocimiento es de dos tipos: el conocimiento dis-

ponible para la creación y el conocimiento inaccesible en la creación. Por 

tanto, desmentir el conocimiento disponible es negación [del Islām], y 

afirmar [poseer] conocimiento inaccesible es negación [del Islām]4. Y no se 

hace firme la Creencia sino con la aceptación del conocimiento disponible 

y el abandono de la búsqueda del conocimiento inaccesible. 

                                                                 
1 Puesto que las personas percibimos algunas ocurrencias como negativas, nos preguntamos cosas 
como “¿por qué existe el mal?”. Este tipo de indagaciones, cuando se pierde el control (en otras pala-
bras, se le “da demasiadas vueltas”), conducen al indivuduo a adentrarse en cuestiones que su mente 
ni siquiera puede abarcar y cuyo conocimiento resta tan solo en Aquel que posee control sobre cada 
átomo, conduciéndole a cuestionar el porqué de cuanto Dios hace y decreta. Como consecuencia, la 
persona queda perturbada –en ocasiones de forma irreversible– y ello le lleva a caer en el kufr. El 
Islām, no cabe duda de ello, invita a los seres humanos a no aceptar dogmas de fe sin cuestionar su 
verdad, pero de igual modo espera de la persona que ha reconocido la verdad del Islām que acepte 
aquello que sus textos transmiten sobre lo imperceptible (al-ġaib), lo cual incluye el Decreto de Dios 
(qadr), y que se abstenga del conocimiento que queda fuera de su alcance, pues parte de lo razonable 
es reconocer los límites de la razón. Cuando el siervo entiende esto se siente liberado, pues no se ve 
obligado a resolver ecuaciones que su cerebro no está lo más mínimamente capacitado para empezar 
a intentar entender, mucho menos resolver. 
2 Es rebelión puesto que la persona se niega a reconocer sus límites y cuestiona al Creador de cuántos 
existen. 
3 Cita de Q21:23. 
4 Es decir, tanto negar algo de la Revelación como afirmar que se conoce algo de lo imperceptible no 
transmitido en la Revelación es negación (kufr). Q72:26-27: «[Dios es] el Conocedor de lo impercep-
tible, de modo que no tiene acceso a lo imperceptible –[que es] de Él– nadie en absoluto, excepto 
lo que Le plazca [revelar] a un Mensajero…». 



EL CREDO DE ṬAḤAWĪ 

pág. 33 

مِ، وَبِ  62
َ
ل
َ
ق
ْ
وْحِ وَال

َّ
مِنُ بِالل

ْ
ؤ
ُ
دْ رُقِمَ، جَمِيعِ وَن

َ
مَا فِيهِ ق  

Creemos en la Tabla, el Cálamo, y en todo cuanto hay inscrito en ella 1. 

ائِ  63
َ
يْرَ ك

َ
وهُ غ

ُ
ائِنٌ  لِيَجْعَل

َ
هُ ك

َّ
ن
َ
ى فِيهِ أ

َ
عَال

َ
ُ ت بَهُ اللََّّ

َ
ت
َ
يْءٍ ك

َ
ى ش 

َ
هُمْ عَل

ُّ
ل
ُ
قُ ك

ْ
ل
َ
خ

ْ
مَعَ ال

َ
وِ اجْت

َ
ل
َ
 ف

َ
يْهِ، نٍ ل

َ
دِرُوا عَل

ْ
وِ مْ يَق

َ
وَل

يْهِ، جَ 
َ
دِرُوا عَل

ْ
مْ يَق

َ
ا ل

ً
ائِن

َ
وهُ ك

ُ
ى فِيهِ  لِيَجْعَل

َ
عَال

َ
ُ ت بْهُ اللََّّ

ُ
ت
ْ
مْ يَك

َ
يْءٍ ل

َ
ى ش 

َ
هُمْ عَل

ُّ
ل
ُ
مَعُوا ك

َ
 اجْت

َّ
مُ بِمَا هُوَ ف

َ
ل
َ
ق
ْ
 ال

ا
َ
قِيَامَةِ،ك

ْ
ى يَوْمِ ال

َ
ئِنٌ إِل  

Y de juntarse la creación en su totalidad contra algo que Dios –el Exalta-

do– haya registrado en ella2 que deba existir, a fin de que no exista, no 

tendrían capacidad de hacerlo. Y de reunirse todos ellos contra alguna cosa 

que Dios –el Exaltado– no haya registrado en ella, para hacerla existente, 

no tendrían poder de hacerlo. Se ha secado el Cálamo [habiendo escrito] 

cuánto deba existir hasta el Día de la Resurrección.3 

طِئَهُ. 64
ْ
نْ لِيُخ

ُ
مْ يَك

َ
صَابَهُ ل

َ
نْ لِيُصِيبَهُ، وَمَا أ

ُ
مْ يَك

َ
عَبْدَ ل

ْ
 ال

َ
أ
َ
ط

ْ
خ
َ
 وَمَا أ

Aquello que no le sucedió al siervo, jamás podría haberle ocurrido; y aque-

llo que le sucedió, jamás podría haberse evitado. 4 

دِيرً  65
ْ
ق
َ
لِكَ ت

َ
رَ ذ دَّ

َ
ق
َ
قِهِ، ف

ْ
ل
َ
ائِنٍ مِنْ خ

َ
ِ ك
ل 
ُ
مُهُ فِي ك

ْ
دْ سَبَقَ عِل

َ
َ ق نَّ اللََّّ

َ
مَ أ

َ
نْ يَعْل

َ
عَبْدِ أ

ْ
ى ال

َ
مًاوَعَل

َ
يسَْ  ا مُحْك

َ
  مُبْرَمًا، ل

 
َ
قِهِ فِي سَمَاوَاتِهِ وَأ

ْ
ل
َ
 زَائِدٌ مِنْ خ

َ
اقِصٌ وَلَ

َ
 ن

َ
رٌ، وَلَ ِ

ي 
َ
 مُغ

َ
 مُزيِلٌ وَلَ

َ
بٌ، وَلَ ِ

 
 مُعَق

َ
اقِضٌ وَلَ

َ
رْضِهِ،فِيهِ ن  

Le incumbe al siervo saber que Dios ha precedido en Su conocimiento a 

todo lo existente de Su creación, de modo que lo ha decretado [todo] mi-

nuciosamente, de forma decisiva y con firmeza. No hay nada de Su crea-

ción –ni en Sus cielos ni en Su tierra– que lo cancele ni lo revoque, ni 

quien lo elimine ni lo altere; [no hay] reducción ni incremento algunos5. 

                                                                 
1 En el Sunan de Abī Dawūd hay una tradición en que el Profeta describe que Dios creó “el Cálamo” 
(al-Qalam: “el instrumento de escritura”) al que ordenaría escribir cuanto fuera a ocurrir hasta el Día 
del Juicio. La “Tabla” (al-lawḥ) en la cual los decretos fueron inscritos es mencionada en el Qur'ān 
(85:21-22): «se trata de una Recitación noble, [inscrita] en una Tabla Preservada». 
2 La Tabla. 
3 En una tradición compilada por Tirmidhī, ʿAbdul·lāh bin ʿ Abbās narra que un día estaba detrás del 
Profeta en una montura y este le dijo, entre otras cosas: «…que sepas que si la comunidad fuera a unir-
se a fin de beneficiarte en algo, no te beneficiarían salvo en aquello que Dios haya registrado para ti. Y 
de unirse a fin de perjudicarte en algo, no te perjudicarían salvo en aquello que Dios haya registrado 
para ti. Los cálamos han sido [ya] levantados, y las hojas [ya] se han secado .» 
4 Saber esto debe librar a la persona de dar vueltas a cuanto le haya ocurrido, pues sabe que ello for-
ma parte del Decreto y no podría haber sido de otra manera (Q57:22-23), dejando el asunto en manos 
del Omnisciente: «No hay calamidad que golpee en la tierra o en vuestras personas sin estar en 
un registro con anterioridad a que la originemos; ciertamente ello es para Dios algo fácil. [Tened 
esto presente] a fin de que no os entristezcáis por aquello que se os ha escapado ni os entusias-
méis por lo que os ha alcanzado, pues Dios no ama a ningún jactancioso fanfarrón.» Es decir, la 
consecuencia práctica de la creencia en el Decreto en la persona que se somete a Dios es una estabili-
dad psicológica libre de las excesivas reacciones emocionales ante los momentos de dicha por un lado 
y los de tristeza por otro lado. 
5 Q67:14: «¿Es que no va a saber Aquel que ha creado, siendo Él el Sutil, el Consciente?» 
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مَ  66
َ
تِهِ، ك ى وَرُبُوبِيَّ

َ
عَال

َ
ِ ت

وْحِيدِ اللََّّ
َ
ةِ، وَالَِعْتِرَافِ بِت

َ
عْرفِ

َ ْ
صُولِ الْ

ُ
يمَانِ، وَأ ِ

ْ
دِ الْ

ْ
لِكَ مِنْ عَق

َ
 وَذ

َ
الَ ت

َ
ى فِي ا ق

َ
عَال

ابِهِ 
َ
دُورًا﴾ كِت

ْ
دَرًا مَق

َ
ِ ق

مْرُ اللََّّ
َ
انَ أ

َ
ى لوَك

َ
عَال

َ
الَ ت

َ
دِيرًا﴾، وَق

ْ
ق
َ
رَهُ ت

دَّ
َ
ق
َ
يْءٍ ف

َ
لَّ ش 

ُ
قَ ك

َ
ل
َ
لوَخ  

Y ello está entre lo esencial de la Creencia, los fundamentos del conoci-

miento y el reconocimiento de la unicidad de Dios –el Exaltado– y Su Se-

ñorío, tal y como ha dicho Él –el Exaltado– en Su Libro: «y ha creado 

toda cosa, de modo que lo ha decretado con [minucioso] decreto»1. Y 

ha dicho –el Exaltado–: «y la orden de Dios es [algo] decretado, de-

terminado»2. 

عَا 67
َ
ِ ت

نْ صَارَ لِلََّّ
َ
وَيْلٌ لِْ

َ
مَسَ . ف

َ
ت
ْ
دِ ال

َ
ق
َ
بًا سَقِيمًا، ل

ْ
ل
َ
رِ فِيهِ ق

َ
ظ
َّ
حْضَرَ لِلن

َ
صِيمًا، وَأ

َ
دَرِ خ

َ
ق
ْ
ى فِي ال

َ
 بِوَهَمِهِ فِي ل

ثِيمًا.
َ
ا أ

ً
اك

َّ
ف
َ
الَ فِيهِ أ

َ
تِيمًا، وَعَادَ بِمَا ق

َ
ا ك يْبِ سِرًّ

َ
غ
ْ
حْصِ ال

َ
 ف

Así pues, ¡ay de quien se muestre hacia Dios –el Exaltado–, en relación al 

Decreto, como discutidor, e indague en ello con un corazón enfermo! Ha 

buscado con su ignorancia la indagación en algo de lo imperceptible [que 

representa] un secreto sellado. Y se ha vuelto, a causa de lo que ha dicho, 

en un farsante pecador. 

رْ  68
ُ
ك
ْ
عَرْشُ وَال

ْ
. وَال يُّ حَقٌّ س ِ  

El Trono3 y el Escabel son una realidad4. 

هُ.  69
َ
عَرْشِ وَمَا دُون

ْ
نٍ عَنِ ال

ْ
غ
َ
 وَهُوَ مُسْت

Y Él no necesita del Trono y menos aun de cuanto hay por debajo de él5. 

عْجَزَ عَنِ  70
َ
دْ أ

َ
هُ، وَق

َ
وْق

َ
يْءٍ وَف

َ
ِ ش 

ل 
ُ
 بِك

ٌ
هُ.مُحِيط

َ
ق
ْ
ل
َ
ةِ خ

َ
ِحَاط

ْ
الْ  

                                                                 
1 Cita de Q25:2. 
2 Cita de Q33:38. 
3 Q65:15-16: «Poseedor del Trono Sublime, Hacedor de cuanto desea». Q27:26: «Dios: no existe 
divinidad salvo Él, Señor del Trono Grandioso». Según Q69:17, en el Día del Juicio «cargaran con el 
Trono de Tu Señor ocho». Una tradición de Bujārī menciona que la mejor parte del Paraíso (al-
firḍaws) tiene encima de sí el Trono, y otra de Bujārī y Muslim afirma que el Día del Juicio el Profeta 
encontrará a Moisés agarrado a uno de los postes del Trono. 
4 La expresión qur'ānica que afirma que Dios “sobre el Trono se elevó” o “se elevó sobre el Trono” 
(ʿalā al-ʿarsh istawā o istawā ʿ alā al-ʿarsh) aparece en el Qur'ān siete veces, siempre junto a una men-
ción del acto creativo de Dios y Su soberanía sobre la creación –lo mismo es aplicable a la mención de 
Su “Escabel” (kursī) en Q2:255–. Pese a que el Profeta y sus Compañeros recitaban estos versos, no 
hay evidencia de que debatieran la naturaleza exacta de lo que la expresión describe. Indagar sobre 
detalles de lo imperceptible (ġaib) no especificados por la revelación contradice a la doctrina islámica 
de que lo imperceptible solo puede conocerse a través de ésta (Q72:26-27; ver también el punto 61 
del presente Credo). En consecuencia, lo único que se sabe de la naturaleza de los atributos de Dios es 
lo que la propia Revelación afirma: no son en absoluto equiparables a los de la creación (Q42:11, 
112:4). Ver también puntos 39 y 47 del Credo. 
5 Q29:6: «ciertamente Dios es, de hecho, Libre de necesidad respecto a cuantos existen». Al-
ʿālamīn, literalmente “los mundos”, alude a todas las categorías de existencia que son creación de 
Dios.  
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Abarca toda cosa1 y está por encima de [todo] ello2, mas ha hecho a la 

creación incapaz de abarcarlo3. 

سْلِي 71
َ
ا وَت

ً
صْدِيق

َ
ا وَت

ً
لِيمًا، إِيمَان

ْ
ك
َ
ى ت ُ مُوس َ مَ اللََّّ

َّ
ل
َ
، وَك

ً
لِيلَ

َ
 إِبْرَاهِيمَ خ

َ
ذ

َ
خ
َّ
َ ات ولُ: إِنَّ اللََّّ

ُ
  مًا.وَنق

Afirmamos que Dios tomó a Abraham como amigo [amado]4 y que Dios 

habló a Moisés con un habla [directa]5, [afirmando todo esto] con Creen-

cia, confirmando su veracidad y con [plena] sumisión. 

وا عَ  72
ُ
ان
َ
هُمْ ك نَّ

َ
هَدُ أ

ْ
ش

َ
رْسَلِينَ، وَن

ُ ْ
ى الْ

َ
ةِ عَل

َ
ل زَّ
َ
ن
ُ ْ
بِ الْ

ُ
ت
ُ
ك
ْ
ينَ، وَال ِ

بِي 
َّ
ةِ وَالن

َ
ئِك

َ
لَ
َ ْ
مِنُ بِالْ

ْ
ؤ
ُ
ِ وَن

حَق 
ْ
ى ال

َ
بِينِ. ل

ُ ْ
  الْ

Creemos en los ángeles, los profetas y las escrituras que se han hecho des-

cender sobre los enviados, y damos testimonio de que estos estuvieron en 

la verdad evidente6. 

73  
َ
بِيُّ صلى الله عليه وسلم مُعْت

َّ
مِنِينَ، مَا دَامُوا بِمَا جَاءَ بِهِ الن

ْ
ا مُسْلِمِينَ مُؤ

َ
تِن
َ
هْلَ قِبْل

َ
ي أ ِ

سَم 
ُ
ِ وَن

ل 
ُ
هُ بِك

َ
رفِِينَ، وَل

قِينَ. ِ
بَرَ مُصَد 

ْ
خ
َ
الَ وَأ

َ
 مَا ق

Designamos a la gente de nuestra Dirección7 [hacia la cual rezamos] “so-

metidos [a Dios], creyentes”, mientras corroboren aquello que trajo el Pro-

                                                                 
1 Q4:126: «y a Dios pertenece cuanto hay en los cielos y cuanto hay en la tierra, y Él ha sido 
[siempre] Abarcador de toda cosa». 
2 Las referencias en el Qur'ān y la tradición del Profeta a la Transcendencia de Dios –es decir, el hecho 
de que Dios está por encima de Su creación– son demasiadas como para mencionar aquí. Basta con 
algunas referencias: en ocasiones se mencionan los atributos de Dios “el Exaltado” (al-ʿAlī: Q2.255, 
26:4, etc.), “el Más Exaltado” (al-Aʿlā: Q87:1) y “el Excelso” (al-Mutaʿālī: Q13:9); se menciona que Dios 
está “exaltado” (taʿālā: Q6:100, 7:190, 10:18, 16:1, etc.); se afirma el enaltecimiento (subḥān) de Dios 
o se menciona como verbo que Él es enaltecido (sabbaḥa) (Q17:43, 21:22, 23:91, etc., así como el 
principio de las suras 17, 57, 59, 61, 62, 64 y 87); se menciona que Dios está “en lo alto” (fī as-samā': 
Q67:16); que Dios está “por encima” (fawqa: Q6:18, 6:61, 16:50); que los ángeles “ascienden” a Dios 
(Q70:3-4); que Jesús “ascendió” a Dios (Q3:55, 4:158); que las buenas palabras “ascienden” a Dios 
(Q35:10); se habla de la experiencia de la “Ascensión” (miʿrāẏ) del Profeta (Q17:1, 53:1-18); y se des-
cribe cómo Dios hace llegar la revelación con el verbo “hacer descender” (anẓala y naẓẓala: Q3:3, 
59:21, etc.). 
3 Podría significar que ha hecho a la creación incapaz de abarcarlo a Él o incapaz de abarcar “toda 
cosa”. 
4 Q4:125: «y tomó Dios a Abraham como amigo». 
5 Q4:164: «y habló Dios a Moisés con habla [directa]». 
6 Q2:177: «la rectitud no es que volváis vuestros rostros en dirección hacia oriente o hacia occi-
dente; por el contrario, la rectitud está [en] quien cree en Dios, el Día Último, los ángeles, las 
escrituras y los profetas». Q2:285: «el Mensajero ha creído en lo que se ha hecho descender a él, 
así como los creyentes: todos ellos han creído en Dios, Sus ángeles, en Sus escrituras y en Sus 
mensajeros». 
7 La “dirección” (qibla) hacia la cual se vuelven quienes oran en el Islām es “El Lugar de postración 
Sagrado” (al-masẏid al-ḥarām) en Meca (Q2:144): «…así que dirige tu rostro hacia el lugar de pos-
tración sagrado; dondequiera que estéis, volved vuestros rostros hacia el lugar de postración 
sagrado». La dirección hacia la cual rezaban el Profeta Muḥammad y sus Compañeros durante la 
etapa inicial de su misión era originalmente Jerusalén. Cuando estos emigraron a Medina se encontra-
ron en esta ciudad una amplia comunidad de judíos, quienes a priori se supone eran seguidores de su 
misma religión. Si bien muchos de estos reconocían a Muḥammad como profeta, mostraron una ani-
madversión e incluso oposición abierta que iba contra todo pronóstico de los musulmanes. Debido a 
esta negación o kufr de dicha comunidad, Dios reveló el cambio de dirección de la oración (qibla), 
punto de inflexión que convertiría de forma definitiva a los seguidores del Profeta Muḥammad en una 



EL CREDO DE ṬAḤAWĪ 

pág. 36 

feta –Dios le bendiga y le otorgue paz– con conocimiento, y [mientras] 

confirmen la veracidad de todo aquello que él dijo y respecto a lo cual in-

formó1. 

74  . ِ
مَاريِ فِي دِينِ اللََّّ

ُ
 ن

َ
، وَلَ ِ

وضُ فِي اللََّّ
ُ
خ
َ
 ن

َ
وَلَ  

No nos adentramos en discurso vano en relación a Dios ni disputamos so-

bre la Religión de Dios. 

75  ِ
مُ رَب 

َ
لَ

َ
هُ ك

َّ
ن
َ
هَدُ أ

ْ
ش

َ
رْآنِ، وَن

ُ
ق
ْ
جَادِلُ فِي ال

ُ
 ن

َ
رْ وَلَ

ُ ْ
دَ الْ ِ

مَهُ سَي 
َّ
عَل

َ
مِينُ، ف

َ ْ
وحُ الْ زَلَ بِهِ الرُّ

َ
ينَ، ن ِ

َ
عَالْ

ْ
دًا ال سَلِينَ مُحَمَّ

 صلى الله عليه وسلم،

No disputamos acerca del Qur'ān y damos testimonio de que se trata de la 

Palabra del Señor de cuantos existen; descendió con él el espíritu fide-

digno y se lo instruyó al líder de los enviados, Muḥammad –Dios le bendi-

ga y le otorgue paz–.2 

قِهِ، 76
ْ
ل
َ
ولُ بِخ

ُ
ق
َ
 ن

َ
وقِينَ، وَلَ

ُ
ل
ْ
خ
َ ْ
مِ الْ

َ
لَ

َ
يْءٌ مِنْ ك

َ
 يُسَاوِيهِ ش 

َ
ى لَ

َ
عَال

َ
ِ ت

مُ اللََّّ
َ

لَ
َ
 وَهُوَ ك

Se trata de la Palabra de Dios –el Exaltado– y no le es comparable nada del 

discurso de los seres creados. Y no decimos que es “Su creación”. 

ا 77
َ
خ
ُ
 ن

َ
سْلِمِينَ.وَلَ

ُ ْ
 الْ

َ
 جَمَاعَة

ُ
لِف  

Y no nos apartamos de la comunidad de los que se someten [a Dios]. 

ةِ  78
َ
قِبْل

ْ
هْلِ ال

َ
حَدًا مِنْ أ

َ
رُ أ ِ

 
ف
َ
ك
ُ
 ن

َ
هُ.وَلَ

َّ
حِل

َ
مْ يَسْت

َ
بٍ، مَا ل

ْ
ن
َ
بِذ  

No declaramos negador a nadie de entre la gente de la Dirección [hacia la 

cual rezamos] debido a una falta [que cometa], siempre y cuando él no la 

declare lícita3. 

نْ  79
َ
بٌ لِْ

ْ
ن
َ
يمَانِ ذ ِ

ْ
 يَضُرُّ مَعَ الْ

َ
ولُ: لَ

ُ
ق
َ
 ن

َ
هُ.وَلَ

َ
عَمِل  

                                                                                                                                                            
nueva y distinta comunidad religiosa (ummah). Obviamente este cambio de dirección enfureció a 
muchos judíos pues suponía romper la ambigüedad en su lealtad al Profeta y tenía por finalidad, de 
forma decisiva, «hacer conocido quién es que sigue al Mensajero [distinguiéndolo] de quién se 
vuelve sobre sus talones» (Q2:142-143). 
1 Siempre y cuando alguien realice la oración del Islām y no niega lo que transmitió el Profeta, se le 
reconoce como “sometido a Dios” (muslim) y como “creyente” (mu'min); no se le expulsa de dichas 
denominaciones por cometer una falta. Ver punto 78 del Credo a continuación. 
2 Q26:193-195: «lo ha hecho descender el espíritu fidedigno sobre tu corazón, a fin de que estés 
entre los advertidores, en una lengua árabe esclarecedora». La mención de que el ángel que 
transmite la revelación es digno de confianza (amīn) es una defensa de la integridad del Qur'ān como 
mensaje divino, añadido al hecho de que el propio Muḥammad  era conocido como “el digno de 
confianza” (al-amīn) por sus contribulos antes de su misión como profeta. 
3 Cometer una falta no anula el Islām de la persona, pero cometerla afirmando que no es una falta sí lo 
hace. Por ejemplo, si alguien comete adulterio y reconoce que ha hecho mal, dicha falta no le vuelve 
negador (kāfir), pero no obstante si afirma que el adulterio es lícito, contradiciendo de forma cons-
ciente todos los textos del Qur'ān y la Sunna que afirman de forma explícita que es ilícito, sí se vuelve 
negador. 
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No decimos [por otro lado]: “una falta no perjudica a la Creencia de quien 

la comete1”. 

مَنُ عَ  80
ْ
أ
َ
 ن

َ
 بِرَحْمَتِهِ، وَلَ

َ
ة
َّ
جَن

ْ
هُمُ ال

َ
وَ عَنْهُمْ، وَيُدْخِل

ُ
نْ يَعْف

َ
مِنِينَ أ

ْ
ؤ
ُ ْ
مُحْسِنِينَ مِنَ الْ

ْ
رْجُو لِل

َ
 ن

َ
يْهِمْ، وَلَ

َ
هُمْ  ل

َ
هَدُ ل

ْ
ش

َ
ن

 عَ 
ُ
اف

َ
خ
َ
سِيئِهِمْ، وَن

ُ
فِرُ لِْ

ْ
غ
َ
سْت

َ
ةِ، وَن

َّ
جَن

ْ
هُمْ.بِال

ُ
ِط
 
ن
َ
ق
ُ
 ن

َ
يْهِمْ، وَلَ

َ
  ل

Y deseamos para los que actúan con excelencia de entre los creyentes que 

Él les perdone y les haga entrar en el Paraíso a través de Su misericordia. 

No aseguramos [que ello] les [vaya a ocurrir], ni damos testimonio de que 

están en el Paraíso. Y pedimos perdón por quienes cometen malas obras y 

tememos por ellos, aunque no hacemos que se desesperen.2 

مِ، وَسَبِيل 81
َ

سْلَ ِ
ْ

ةِ الْ
َّ
نِ عَنْ مِل

َ
لَ

ُ
ق
ْ
يَاسُ يَن ِ

ْ
مْنُ وَالْ

َ ْ
ةِ. وَالْ

َ
قِبْل

ْ
هْلِ ال

َ
ِ بَيْنَهُمَا لِْ

حَق 
ْ
ال  

[Tanto] la seguridad como la desesperación expulsan [al individuo] de la 

religión del Sometimiento [a Dios]3. La realidad está entre ambos, para la 

gente de la Dirección [hacia la cual oramos]. 

رُجُ  82
ْ
 يَخ

َ
هُ فِيهِ.وَلَ

َ
ل
َ
دْخ

َ
 بِجُحُودِ مَا أ

َّ
يمَانِ إِلَ ِ

ْ
عَبْدُ مِنَ الْ

ْ
ال  

No expulsa al siervo de la Creencia nada salvo [su] repudio de aquello que 

le introdujo en ella. 

انِ. 83
َ
جَن

ْ
صْدِيقُ بِال

َّ
سَانِ، وَالت ِ

 
رَارُ بِالل

ْ
ق ِ

ْ
يمَانُ: هُوَ الْ ِ

ْ
 وَالْ

La Creencia es la afirmación con la lengua y la confirmación de veracidad 

con el corazón.4 

84 . هُ حَقٌّ
ُّ
ل
ُ
بَيَانِ ك

ْ
رْعِ وَال

َّ
ِ صلى الله عليه وسلم مِنَ الش

 وَجَمِيعُ مَا صَحَّ عَنْ رَسُولِ اللََّّ

                                                                 
1 Tampoco se afirma el extremo contrario: que cometer la falta no tiene ningún efecto negativo al 
individuo que la comete. 
2 El equilibrio que el Islām encomienda es el de esperar que Dios recompense el bien y perdone el 
mal, sin confiarse de que el perdón está garantizado ni desesperarse creyendo que el perdón no es 
posible. Q17:57: «esos son quienes suplican buscando hacia su Señor los medios de acceso –a fin 
de ser los más cercanos–, y anhelan Su Misericordia a la vez que temen Su castigo; ciertamente el 
castigo de tu Señor ha sido [siempre] digno de precaverse». La misma lección se encuentra en una 
narración de Sunan an-Nasā'ī en la cual el Profeta preguntó a un joven agonizante qué sentía, y cuan-
do este le respondió que tenía esperanza de que Dios le perdone aunque también temía por sus malas 
acciones, el Profeta afirmó que cuando estos dos sentimientos están en el corazón del siervo, Dios le 
da lo que espera y le libra de lo que teme. 
3 En cuanto al exceso de seguridad, el Qur'ān afirma (Q7:98): «nadie se siente a salvo del plan de 
Dios salvo quienes están perdidos». En cuanto al exceso de desesperación afirma (Q12:87): «nadie 
desespera de Dios salvo los negadores». 
4 El concepto islámico de “Creencia” (īmān) lleva implícito el reflejo de las convicciones en las pala-
bras (Q35:10) y las acciones (ver Q2:82, 5:9, 7:42, 10:9, 19:96, 29:7, 42:26), lo cual queda patente en 
decenas de requerimientos del Qur'ān a aquellos que han creído de que hablen el bien y actúen con 
rectitud. Lo mismo es aplicable al ḥadīz. Q103: «¡Por el tiempo! Ciertamente la humanidad está en 
[estado de] pérdida, a excepción de aquellos que han creído, han realizado obras de rectitud, se 
han encomendado la verdad y se han encomendado la perseverancia». Nótese que el Qur'ān no 
exceptúa del estado generalizado de perdición en que la humanidad se encuentra a aquellos que 
creen únicamente, sino a aquellos que creen y actúan en consecuencia y transmiten esa verdad. 
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Y todo cuanto se haya autenticado, procedente del Mensajero de Dios –

Dios le bendiga y le otorgue paz– en lo relativo a la Legislación y las acla-

raciones, es todo ello verídico. 

هَ  85
ْ
ةِ ال

َ
ف
َ
ال

َ
ى، وَمُخ

َ
ق
ُّ
يَةِ وَالت

ْ
ش

َ
خ

ْ
اضُلُ بَيْنَهُمْ بِال

َ
ف
َّ
صْلِهِ سَوَاءٌ، وَالت

َ
هُ فِي أ

ُ
هْل

َ
يمَانُ وَاحِدٌ وَأ ِ

ْ
زَمَةِ  وَى،وَالْ

َ
وَمُلَ

ى.
َ
وْل
َ ْ
 الْ

La Creencia es una única [entidad], y su gente es fundamentalmente igual; 

la superioridad entre ellos es de acuerdo al temor y la consciencia [de 

Dios], la oposición a los deseos y la adhesión a lo primordial.1 

رْآنِ.   86
ُ
ق
ْ
بَعُهُمْ لِل

ْ
ت
َ
وَعُهُمْ وَأ

ْ
ط
َ
ِ أ

دَ اللََّّ
ْ
رَمُهُمْ عِن

ْ
ك
َ
حْمَنِ، وَأ وْلِيَاءُ الرَّ

َ
هُمْ أ

ُّ
ل
ُ
ونَ ك

ُ
مِن

ْ
ؤ
ُ ْ
وَالْ  

Y los creyentes –todos ellos– son aliados del Misericordioso, y los de ma-

yor nobleza entre ellos, en lo que a Dios respecta, son los más obedientes 

[a Él] y los que más siguen el Qur'ān.2 

يْرهِِ  87
َ
دَرِ خ

َ
ق
ْ
خِرِ، وَال

ْ
يَوْمِ الْ

ْ
بِهِ، وَرُسُلِهِ، وَال

ُ
ت
ُ
تِهِ، وَك

َ
ئِك

َ
، وَمَلَ ِ

يمَانُ بِاللََّّ ِ
ْ

يمَانُ: هُوَ الْ ِ
ْ

ِهِ، وَ وَالْ
ر 
َ
ِهِ مِنَ  وَش

وِهِ وَمُر 
ْ
حُل

ى.  
َ
عَال

َ
ِ ت

 اللََّّ

La Creencia es: creencia en Dios, Sus ángeles, Sus escrituras [reveladas], 

Sus mensajeros, el Día Último y el Decreto, con lo agradable y desagrada-

ble [que conlleva]; tanto lo dulce como lo amargo de él provienen de 

Dios3. 

هُمْ  88
َّ
ل
ُ
هُمْ ك

ُ
ق ِ
صَد 

ُ
حَدٍ مِنْ رُسُلِهِ، وَن

َ
قُِ بَيْنَ أ ر 

َ
ف
ُ
 ن

َ
هِ، لَ ِ

 
ل
ُ
لِكَ ك

َ
ونَ بِذ

ُ
مِن

ْ
حْنُ مُؤ

َ
ى مَا جَاءُوا بِهِ.وَن

َ
عَل  

                                                                 
1 La Creencia es una sola cosa, la cual puede aumentar y decrecer en el individuo. Q8:2: «y cuando Sus 
signos les son recitados, se incrementa su creencia». Q74:31: «…y a fin de que incremente a aque-
llos que han creído en su creencia». Q48:4: «es Él Quien hizo descender la tranquilidad sobre los 
corazones de los creyentes a fin de incrementarles creencia a su [actual] creencia».  
2 Q10:3: «incontestablemente, en verdad, sobre los aliados de Dios no hay [por qué] temer y ellos 
no se entristecerán». La palabra walī (“aliado cercano” o “aliado protector”, usado aquí en el primer 
sentido) fue adoptada por algunos místicos como forma de designar a ciertas personas que presun-
tamente habrían logrado tal grado de cercanía a Dios que sería posible buscar su mediación con el fin 
de acercarse a Él, y en este caso el concepto de “walī” es similar al de un “santo” en la tradición católi-
ca (es una generalización sostener que este concepto existe uniformemente dentro del misticismo 
islámico). No obstante de acuerdo al Libro y la Sunna todos los creyentes comunes que adoran a Dios 
son Sus awliyā' (es decir, Sus “aliados” o Sus “cercanos”), y Él es Walī de ellos (es decir, su “Aliado 
Protector”). 
3 Q9:51: «Di: “nada nos tocará salvo lo que haya registrado Dios para nosotros”». Las cosas nega-
tivas que ocurren a las personas provienen de Dios y responden a diferentes finalidades, entre ellas: 
ponerle a prueba a fin de ayudarle a desarrollar la paciencia y aumentar con ello su rango ante Dios 
(Q2:155); hacerle expiar sus faltas a través del sufrimiento; como retribución por el mal que el propio 
individuo ha hecho (Q4:79); y con el fin de que tenga oportunidad de cambiar su modo de vida 
(30:41). 
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Somos creyentes en todo ello; no hacemos distinción entre ninguno de Sus 

mensajeros, y confirmamos la veracidad de todos ellos en relación a aque-

llo con lo cual vinieron.1 

دُ  89 ِ
وا وَهُمْ مُوَح 

ُ
ا مَات

َ
دُونَ، إِذ

َّ
ل
َ
 يُخ

َ
ارِ لَ

َّ
دٍ صلى الله عليه وسلم فِي الن ةِ مُحَمَّ مَّ

ُ
بَائِرِ مِنْ أ

َ
ك
ْ
هْلُ ال

َ
مْ ونَ، وَ وَأ

َ
إِنْ ل

 عَارفِِينَ 
َ وا اللََّّ

ُ
ق
َ
نْ ل

َ
ائِبِينَ، بَعْدَ أ

َ
وا ت

ُ
ون

ُ
هُ يَك

َ
رَ ل

َ
ف
َ
اءَ غ

َ
مِهِ إِنْ ش

ْ
تِهِ وَحُك

َ
مِنِينَ، وَهُمْ فِي مَشِيئ

ْ
ا عَنْهُمْ مُؤ

َ
مْ، وَعَف

 
َّ
بَهُمْ فِي الن

َّ
اءَ عَذ

َ
اءُ﴾، وَإِنْ ش

َ
نْ يَش

َ
لِكَ لِْ

َ
فِرُ مَا دُونَ ذ

ْ
ابِهِ: لوَيَغ

َ
رَ عز وجل فِي كِت

َ
ك
َ
مَا ذ

َ
ضْلِهِ، ك

َ
مَّ بِف

ُ
ارِ بِعَدْلِهِ، ث

رِجُهُمْ مِنْ 
ْ
تِهِ،يُخ

َّ
ى جَن

َ
هُمْ إِل

ُ
مَّ يَبْعَث

ُ
اعَتِهِ، ث

َ
هْلِ ط

َ
افِعِينَ مِنْ أ

َّ
اعَةِ الش

َ
ف

َ
هَا بِرَحْمَتِهِ وَش  

Y la gente [que haya perpetrado] faltas mayores2 dentro de la Nación de 

Muḥammad –Dios le bendiga y le otorgue paz– estarán en el Fuego [pero] 

no de forma eterna, siempre y cuando hubieran fallecido siendo reconoce-

dores de la Unicidad [de Dios], aun en caso de no haberse arrepentido [de 

dichas faltas]. Siempre y cuando se hayan encontrado con Dios siendo co-

nocedores [de Él] y creyentes, están sujetos a Su Voluntad y Su Juicio; si 

Dios lo desea les perdonará y les absolverá en base a Su Favor, tal y como 

menciona Él –Poderoso y Majestuoso– en Su Libro: «…y perdona cuanto 

esté por debajo de ello a quien desea»3. Y si lo desea les castigará en el Fue-

go en base a Su Justicia y luego les hará salir4 en base a Su Misericordia y la 

intercesión de los intercesores de entre la gente de la obediencia [a Dios], 

y posteriormente los introducirá en Su Paraíso. 

لِكَ بِ   90
َ
ذِ وَذ

َّ
رَتِهِ  ال

ْ
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ُ
هْلِ ن

َ
أ
َ
ارَيْنِ ك

هُمْ فِي الدَّ
ْ
مْ يَجْعَل

َ
تِهِ، وَل

َ
هْلَ مَعْرفِ

َ
ى أ

َّ
وَل

َ
ى ت

َ
عَال

َ
َ ت نَّ اللََّّ

َ
ابُ أ

َ
وا مِنْ هِدَايَتِهِ،ينَ خ  

يَتِهِ. 
َ

وا مِنْ وَلَ
ُ
ال
َ
مْ يَن

َ
 وَل

                                                                 
1 No se distingue entre los mensajeros de Dios creyendo en unos y negando a otros (Q4:150-151): «y 
dicen: “creemos en algunos y negamos a algunos”, deseando tomar una vía intermedia; tales son 
los negadores, de hecho». 
2 Se denomina “faltas mayores” (kabā'ir, singular kabīrah) a aquellas faltas de especial gravedad en el 
Islām, las cuales han sido prohibidas en el Qur'ān y la Sunna a través de una advertencia con el Fuego 
para quien la realice, o con una indicación de que la ira de Dios o Su maldición recaen sobre quien la 
cometa, o con una pena legal a aplicar sobre quien la lleva a cabo. Entre las faltas mayores están: atri-
buir divinidad a algo aparte de Dios (shirk), el homicidio injustificado, el abandono de la oración, la 
conducta irreverente hacia los padres, la fornicación y el adulterio, el involucrarse en la usura, el 
mentir sobre Dios o Su Mensajero, la arrogancia, el consumo de estupefacientes, las apuestas, la acu-
sación de fornicación o adulterio a mujeres inocentes, la mentira, la imitación del sexo opuesto, la 
ostentación, el espionaje, la estafa, el insulto a los Compañeros del Profeta, etc. 
3 Ver Q4:48 y Q4:116, donde se afirma que Dios perdona cuanto desea a quien muera sin haber atri-
buido divinidad a nada aparte de Dios. 
4 Nadie que muera habiendo adorado a Dios de forma exclusiva y reconociéndole como el Único Digno 
de adoración permanecerá eternamente en el Fuego, incluso si tiene que permanecer en él un tiempo 
determinado antes de entrar al Paraíso a fin de expiar sus faltas. Numerosas narraciones testifican 
que aquel que haya afirmado con sinceridad que no existe divinidad salvo Dios terminará por entrar 
en el Paraíso. 
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Y ello se debe a que Dios –el Exaltado– es Aliado Protector de la gente que 

Le reconoce, y no les trata en las dos moradas1 como a la gente que Le nie-

ga –aquellos que han fracasado [en seguir] Su Guía y no obtuvieron de su 

alianza protectora–. 

ى  91 مِ حَتَّ
َ

سْلَ ِ
ْ

ى الْ
َ
ا عَل

َ
ن
ْ
ت ِ
ب 
َ
هْلِهِ ث

َ
مِ وَأ

َ
سْلَ ِ

ْ
هُمَّ يَا وَلِيَّ الْ

َّ
اكَ بِهِ.الل

َ
ق
ْ
ل
َ
ن  

¡Oh Dios, oh Aliado Protector del Islām2 y su gente: danos firmeza en el 

Islām hasta que Te encontremos con él! 

ى مَنْ مَاتَ مِنْهُمْ. 92
َ
ةِ، وعَل

َ
قِبْل

ْ
هْلِ ال

َ
اجِرٍ مِنْ أ

َ
ٍ وَف ِ بَر 

ل 
ُ
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َ
ف

ْ
ل
َ
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َ
ة

َ
لَ رَى الصَّ

َ
 وَن

Mantenemos [la validez de] la oración detrás de todo [individuo] –bien sea 

recto o transgresor– de entre la gente de la Dirección [hacia la cual reza-

mos], y [la oración] por quienes hayan muerto de entre ellos.3 

اقٍ، مَا 93
َ
 بِنِف

َ
 بِشِرْكٍ وَلَ

َ
رٍ وَلَ

ْ
ف
ُ
يْهِمْ بِك

َ
هَدُ عَل

ْ
ش

َ
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ارًا، وَلَ

َ
 ن

َ
 وَلَ
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ة
َّ
حَدًا مِنْهُمْ جَن
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لُ أ ِ
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َ
ن
ُ
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َ
هَرْ مِ  وَلَ

ْ
مْ يَظ

َ
يْءٌ مِنْ ل

َ
نْهُمْ ش 

ى. 
َ
عَال

َ
ِ ت

ى اللََّّ
َ
رُ سَرَائِرَهُمْ إِل

َ
ذ
َ
لِكَ، وَن

َ
 ذ

No declaramos a ninguno de ellos como [morador] del Paraíso o del Fuego, 

y no damos testimonio [etiquetándolos] con la negación, con la atribución 

de copartícipes [a Dios] ni con la hipocresía, siempre y cuando nada de 

ello sea completamente aparente en ellos. Y dejamos sus secretos a Dios –

el Exaltado–. 

94 .
ُ
يْف يْهِ السَّ

َ
 مَنْ وَجَبَ عَل

َّ
دٍ صلى الله عليه وسلم إِلَ ةِ مُحَمَّ مَّ

ُ
حَدٍ مِنْ أ

َ
ى أ

َ
 عَل

َ
يْف رَى السَّ

َ
 ن

َ
 وَلَ

No mantenemos [la validez del uso de] la espada contra nadie de la Nación 

de Muḥammad –Dios le bendiga y le otorgue paz–, salvo contra aquel para 

el cual [el uso de] la espada se haga imperativo.4  

زِعُ يَدًا 95
ْ
ن
َ
 ن

َ
يْهِمْ، وَلَ

َ
دْعُو عَل
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ا وَإِنْ جَارُوا، وَلَ

َ
مُورِن

ُ
ةِ أ

َ
ا وَوُلَ
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تِن ئِمَّ

َ
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َ
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ُ
خ

ْ
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َ
 ن

َ
اعَتِهِمْ، وَ  وَلَ

َ
رَى مِنْ ط

َ
ن

ِ ع
اعَةِ اللََّّ

َ
اعَتَهُمْ مِنْ ط

َ
اةِ ط

َ
عَاف

ُ ْ
حِ وَالْ

َ
لَ هُمْ بِالصَّ

َ
دْعُو ل

َ
مُرُوا بِمَعْصِيَةٍ، وَن

ْ
مْ يَأ

َ
، مَا ل

ً
ريِضَة

َ
.ز وجل ف  

No mantenemos [la validez] de la rebelión contra nuestros líderes ni con-

tra quienes poseen autoridad sobre nuestros asuntos1, incluso si actúan 

                                                                 
1 Es decir, el Paraíso y el infierno. 
2 Es decir, de la religión de la entrega a Tu voluntad. 
3 Diversas tradiciones del Profeta demuestran la validez de realizar la oración detrás de un gobernan-
te aunque sea corrupto, siempre y cuando no abandone la oración. De hecho esta excepción señalada 
por el Profeta es uno de los argumentos utilizados por aquellos juristas que consideran que quien 
abandona la oración queda fuera del Islām (es decir, “si quienes abandonan la oración fueran musul-
manes no sería lícito rebelarse contra ellos”). 
4 No le está permitido a alguien de la Nación (ummah) de Muḥammad poner fin a la vida de otro de 
igual condición, a menos que sea por una causa para la cual el Islām así lo establece, como en el caso 
de una pena legal cuya demanda sea la vida del culpable. Nótese que en el caso de las penas legales 
estas deben ser ejecutadas después del proceso judicial pertinente; ningún creyente celoso puede 
“ejecutar” ninguna “sentencia” por su cuenta.  
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opresivamente. No suplicamos [a Dios] en contra de ellos ni retiramos 

[nuestra] mano de la obediencia a ellos. Mantenemos que la obediencia a 

ellos es [parte] de la obediencia a Dios –Poderoso y Majestuoso– de forma 

imperativa, siempre y cuando no nos ordenen algo que implique el pecado. 

Suplicamos por ellos para que se corrijan y [reciban] el perdón. 

96  .
َ
ة
َ
رْق

ُ
ف
ْ
 وَال

َ
ف

َ
خِلَ

ْ
 وَال

َ
وذ

ُ
ذ

ُّ
نِبُ الش

َ
جْت

َ
، وَن

َ
جَمَاعَة

ْ
 وَال

َ
ة
َّ
ن بِعُ السُّ

َّ
ت
َ
 وَن

Seguimos la Sunna y el Grupo, y abandonamos las divisiones, las disputas y 

la separación.2 

ةِ.  97
َ
خِيَان

ْ
جَوْرِ وَال

ْ
هْلَ ال

َ
بْغِضُ أ

ُ
ةِ، وَن

َ
مَان

َ ْ
عَدْلِ وَالْ

ْ
هْلَ ال

َ
حِبُّ أ

ُ
 وَن

Amamos a la gente de la justicia y la fiabilidad, y sentimos animadversión 

hacia la gente de la injusticia y la traición. 

مُ فِيمَ  98
َ
عْل

َ
ُ أ ولُ: اللََّّ

ُ
ق
َ
مُهُ.وَن

ْ
ا عِل

َ
يْن
َ
بَهَ عَل

َ
ت
ْ
ا اش  

Decimos “Dios sabe mejor” en relación a aquello cuyo conocimiento nos 

sea ambiguo.3 

رِ. 99
َ
ث
َ ْ
مَا جَاءَ فِي الْ

َ
حَضَرِ، ك

ْ
رِ وَال

َ
ف يْنِ فِي السَّ

َّ
ف
ُ
خ

ْ
ى ال

َ
سْحَ عَل

َ ْ
رَى الْ

َ
 وَن

Afirmamos la [validez de] frotar los calcetines de cuero, durante el viaje 

así como en la permanencia [en la residencia de uno], tal y como nos ha 

llegado a través de las narraciones4.  

اجِرهِِمْ  100
َ
هِِمْ وَف سْلِمِينَ، بَر 

ُ ْ
مْرِ مِنَ الْ

َ ْ
ولِي الْ

ُ
جِهَادُ مَاضِيَانِ مَعَ أ

ْ
حَجُّ وَال

ْ
 يُبْطِ وَال

َ
اعَةِ، لَ ى قِيَامِ السَّ

َ
يْءٌ إِل

َ
هُمَا ش 

ُ
ل

ضُهُمَا.
ُ
ق
ْ
 يَن

َ
 وَلَ

                                                                                                                                                            
1 Q4:59: «oh vosotros que habéis creído, obedeced a Dios y obedeced al Mensajero, y a quienes se 
haya dado autoridad de entre vosotros». Diversas narraciones del Profeta apuntan a que la obe-
diencia al líder es obligatoria “aun de tratarse de un esclavo”, siempre y cuando no ordene realizar un 
acto de desobediencia a Dios, pues “no hay obediencia a la creación [válida] en desobediencia al 
Creador”. 
2 La “Sunna” es el legado del Profeta Muḥammad, y el “Grupo” es el consenso de los Compañeros del 
Profeta y quienes les siguen en dicho consenso. En una narración registrada por Tirmidhī el Pr ofeta 
advirtió en un discurso de despedida que quienes vivieran después de él verían numerosas diferen-
cias de opinión, por lo cual aconsejó seguir su Sunna y la sunna –es decir, el ejemplo o práctica– de sus 
sucesores rectamente guiados, aferrarse a ella con los dientes y tener cuidado con las innovaciones en 
la religión. Otras narraciones señalan que el Profeta predijo la división de su Nación en múltiples 
sectas, de acuerdo al patrón de las comunidades religiosas que sucedieron a Moisés y Jesús –Dios les 
bendiga y les otorgue paz–, y que todas ellas acabarían en el infierno salvo una; en una narración esta 
es denominada “el Grupo” (al-ẏamāʿah), y en otra se explica que es la que se corresponde con aquello 
en lo que el Profeta y sus Compañeros estuvieron. 
3 La costumbre del Profeta y sus Compañeros era remitir el conocimiento a Dios cuando se ignoraba, y 
el propio Qur'ān instruye a hacerlo (Q18:26): «di: “Dios sabe mejor cuanto tiempo tardaron; a Él 
pertenece lo imperceptible de los cielos y la tierra”». 
4 Los tratados clásicos de credo islámico suelen mencionar alguna cuestión de jurisprudencia islámica 
(fiqh) que hubiera sido puesta en tela de juicio. El vínculo entre esto y el credo islámico es lógico, pues 
dar validez a las narraciones en que se basan diferentes edictos islámicos representa en sí una afir-
mación de creencia en cuanto ha sido transmitido a través de las narraciones de autenticidad consta-
tada. 
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La Peregrinación y la Lucha [permanecen como deber] a ser llevados a ca-

bo junto a quienes han sido investidos de autoridad de entre los sometidos 

[a Dios] –tanto los rectos como los transgresores de entre ellos– hasta el es-

tablecimiento de la Hora. Nada las [puede] abolir ni cancelar.  

ا حَافِظِينَ.  101
َ
يْن
َ
هُمْ عَل

َ
دْ جَعَل

َ
َ ق إِنَّ اللََّّ

َ
اتِبِينَ، ف

َ
ك
ْ
كِرَامِ ال

ْ
مِنُ بِال

ْ
ؤ
ُ
 وَن

Creemos en los nobles registradores, ya que Dios ha ello de ellos preserva-

dores sobre nosotros.1 

ينَ. 102 ِ
َ
عَالْ

ْ
رْوَاحِ ال

َ
بْضِ أ

َ
لِ بِق

َّ
وَك

ُ ْ
وْتِ، الْ

َ ْ
كِ الْ

َ
مِنُ بِمَل

ْ
ؤ
ُ
 وَن

Creemos en el ángel de la muerte, el [cual ha sido] encargado con la toma 

de las almas de cuántos existen.2 

هِ  103 ِ
بِي 
َ
هِ وَدِينِهِ وَن ِ

بْرِهِ عَنْ رَب 
َ
كِيرٍ فِي ق

َ
رٍ وَن

َ
ك
ْ
الِ مُن

َ
، وَسُؤ

ً
هْلَ

َ
هُ أ

َ
انَ ل

َ
نْ ك

َ
بْرِ لِْ

َ
ق
ْ
ابِ ال

َ
ى مَاوَبِعَذ

َ
بَارُ  ، عَل

ْ
خ
َ ْ
جَاءَتْ بِهِ الْ

حَابَةِ رِضْوَانُ  مَ، وَعَنِ الصَّ
َّ
يْهِ وَآلِهِ وَسَل

َ
ُ عَل ى اللََّّ

َّ
ِ صَل

يْهِمْ.  عَنْ رَسُولِ اللََّّ
َ
ِ عَل

اللََّّ  

Y [creemos] en el castigo de la tumba3 a quien sea merecedor de él; y en el 

interrogatorio de Munkar y Nakīr en su tumba en relación a [quién fue] su 

señor, [cuál fue] su religión y [cuál fue] su profeta, de acuerdo a lo que han 

transmitido al respecto las narraciones procedentes del Mensajero de Dios 

–Dios le bendiga y le otorgue paz, así como a su familia– y de los Compa-

ñeros –que la complacencia de Dios esté sobre ellos–. 

رَ  104
ْ
وْ حُف

َ
ةِ، أ

َّ
جَن

ْ
 مِنْ ريَِاضِ ال

ٌ
بْرُ رَوْضَة

َ
ق
ْ
يرَانِ. وَال ِ

 
رِ الن

َ
 مِنْ حُف

ٌ
ة  

La tumba es [para el cuestionado] o bien un jardín de entre los jardines del 

Paraíso o bien un pozo de entre los pozos de Fuego. 

حِسَابِ، وَقِ  105
ْ
عَرْضِ وَال

ْ
قِيَامَةِ، وَال

ْ
عْمَالِ يَوْمَ ال

َ ْ
بَعْثِ وَجَزَاءِ الْ

ْ
مِنُ بِال

ْ
ؤ
ُ
 وَن

َ
عِق

ْ
وَابِ وَال

َّ
ابِ، وَالث

َ
كِت

ْ
ابِ، رَاءَةِ ال

يزَانِ  ِ
ْ
رَاطِ وَالْ ِ

 وَالص 

Creemos en la Resurrección y la retribución por las obras en el Día de la 

Resurrección; la presentación [de las acciones] y el ajuste de cuentas; en la 

                                                                 
1 Alusión a los ángeles que registran las obras de los seres humanos. Q82:10-12: «y ciertamente so-
bre vosotros hay preservadores, nobles registradores que conocen cuanto hacéis…». Q43:80: «¿o 
es que piensan que no oímos sus secretos y sus susurros? Por el contrario, nuestros enviados 
están junto a ellos, registrando». 
2 Q32:11: «di: “tomará vuestras almas el ángel de la muerte, el cual ha sido encargado sobre vo-
sotros, y luego hacia vuestro Señor se os retornará”». 
3 El “castigo de la tumba” (ʿadhāb al-qabr) se refiere al tormento al que se someterá a algunas perso-
nas por sus acciones después de su muerte y antes del Día de la Resurrección. “Tumba” es aquí un 
estado más que un lugar, pues lo mismo es aplicable a quienes mueran y no reciban sepultura. Existen 
diversas narraciones proféticas al respecto. 
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lectura del registro [de las acciones] y en la recompensa y el castigo [con-

secuentes]1; y el Puente [sobre el infierno]2 y la Balanza3.  

بِيدَانِ، 106
َ
 ت

َ
بَدًا وَلَ

َ
يَانِ أ

َ
ن
ْ
ف
َ
 ت

َ
انِ، لَ

َ
ت
َ
وق

ُ
ل
ْ
ارُ مَخ

َّ
 وَالن

ُ
ة
َّ
جَن

ْ
 وَال

El Paraíso y el Fuego están [ya] creados. Jamás perecerán ni tendrán fin. 

ى 107
َ
اءَ مِنْهُمْ إِل

َ
مَنْ ش

َ
، ف

ً
هْلَ

َ
هُمَا أ

َ
قَ ل

َ
ل
َ
قِ، وَخ

ْ
ل
َ
خ

ْ
بْلَ ال

َ
ارَ ق

َّ
 وَالن

َ
ة
َّ
جَن

ْ
قَ ال

َ
ل
َ
ى خ

َ
عَال

َ
َ ت ضْ  وَإِنَّ اللََّّ

َ
ةِ ف

َّ
جَن

ْ
هُ، وَمَنْ ال

ْ
 مِن

ً
لَ

هُ،
ْ
 مِن

ً
ارِ عَدْلَ

َّ
ى الن

َ
اءَ مِنْهُمْ إِل

َ
 ش

Y ciertamente Dios –el Exaltado– creó el Paraíso y el Fuego antes de la 

creación, y creó para ellos a sus moradores4. De modo que quien Él desee 

de entre ellos irá al Paraíso, como favor de Él, y quien desee de entre ellos 

irá al Fuego, en base a Su justicia. 

لٌّ يَعْمَلُ  108
ُ
هُ.وَك

َ
لِقَ ل

ُ
ى مَا خ

َ
هُ، وَصَائِرٌ إِل

َ
 ل
َ
رِغ

َ
دْ ف

َ
ا ق

َ
لِْ  

Todos ellos actúan de acuerdo a lo que se les ha determinado, y se dirigen 

a aquello para lo cual fueron creados5. 

عِبَادِ.  109
ْ
ى ال

َ
رَانِ عَل

دَّ
َ
رُّ مُق

َّ
يْرُ وَالش

َ
خ

ْ
 وَال

Y tanto el bien como el mal están decretados para los siervos. 

وقُ بِهِ، 110
ُ
ل
ْ
خ
َ ْ
 الْ

َ
نْ يُوصَف

َ
 يَجُوزُ أ

َ
ذِي لَ

َّ
وْفِيقِ ال

َّ
حْوِ الت

َ
فِعْلُ مِنْ ن

ْ
تِي يَجِبُ بِهَا ال

َّ
 ال

ُ
اعَة

َ
  وَالَِسْتِط

َ
هِِيَ مَعَ ف

 
ُّ
مَك

َّ
وُسْعِ وَالت

ْ
ةِ وَال حَّ ِ

 مِنْ جِهَةِ الص 
ُ
اعَة

َ
ا الَِسْتِط مَّ

َ
فِعْلِ، وَأ

ْ
فِعْلِ، وَبِ ال

ْ
بْلَ ال

َ
هِِيَ ق

َ
تِ ف

َ
لَ

ْ
مَةِ الْ

َ
قُ نِ وَسَلَ

َّ
علَ
َ
هَا يَت

 وُسْعَهَا﴾. 
َّ

سًا إِلَ
ْ
ف
َ
ُ ن  اللََّّ

ُ
ف ِ

 
ل
َ
 يُك

َ
ىللَ

َ
عَال

َ
الَ ت

َ
مَا ق

َ
ابُ، وَهُوَ ك

َ
خِط

ْ
 ال

La capacidad que requiere la acción a ser llevada a cabo como [impulso] 

otorgado [por Dios], que no es posible atribuir al ser creado, va junto a la 

                                                                 
1 Q28:84: «quien venga con el buen obrar le corresponderá algo mejor que este, y a quien venga 
con la mala obra, en tal caso no se recompensará a quienes hacen las malas acciones sino de 
acuerdo a cuanto solían hacer». Q69:18: «en ese día serán presentadas [las acciones] y no per-
manecerá oculto ningun secreto de vosotros». 
2 El Puente (aṣ-ṣirāt) aludido aquí es uno al que diversas narraciones proféticas describen; estará 
sobre el infierno y todas las personas deberán pasar por él, aunque solo los creyentes lo lograrán 
atravesar. Muchos comentadores del Qur'ān consideran que Q19:71-72 alude a este Puente. 
3 Q21:47: «y situaremos las balanzas de la equidad para el Día de la Resurrección de modo que 
ninguna persona será tratada injustamente en absoluto, y de haber una [obra] equivalente a 
una semilla de mostaza, la traeremos; y bastamos como Ajustadores de cuentas». Ver también 
Q23:102-103. 
4 Q3:133 afirma, en referencia al Paraíso, que ha sido «…preparado para los conscientes [de Dios]», 
y Q2:24 así como Q3:131 afirman sobre el infierno que ha sido «…preparado para los negadores». 
Estos textos, así como el hecho de que el Profeta vio escenas del Paraíso y el infierno, demostrarían 
que estos lugares son ya existentes. 
5 Como se mencionó, no existe vinculo causal entre el Conocimiento divino de cuanto fueran a ganarse 
los siervos –y por tanto de sus destinos– y las elecciones que estos toman. Es por ello que se subraya 
que aquellos que son condenados lo son en base a la Justicia divina, y por ello el Qur'ān reitera que 
quienes recibirán el castigo no son recompensados “sino por aquello que solían hacer” (bimā kānū 
yaʿmalūn), “por cuando se han ganado” (bimā kasabū) o “por cuanto sus manos han preparado 
para el futuro” (bimā qaddamat 'aidīhim). Ver punto 26 del Credo. La idea de que los siervos actúan 
por coacción del Decreto de Dios es el sello distintivo de la secta ẏahmīyah. 
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acción. En cuanto a la capacidad resultante de la salud, la habilidad, la po-

sibilidad y el buen estado de los miembros [físicos], estos preceden a la ac-

ción, y es en base a estas que la responsabilidad resta sobre el sujeto 

responsable, tal y como dice el Exaltado: «Dios no carga a ninguna persona 

sino en la medida de su capacidad».1 

عِبَادِ  111
ْ
سْبٌ مِنَ ال

َ
، وَك ِ

قُ اللََّّ
ْ
ل
َ
عِبَادِ خ

ْ
عَالُ ال

ْ
ف
َ
 وَأ

Las acciones de los siervos son creación de Dios, pero cuanto obtienen per-

tenece a los siervos.2 

112  
َ

سِيرُ: "لَ
ْ
ف
َ
هُمْ، وَهُوَ ت

َ
ف
َّ
ل
َ
 مَا ك

َّ
ونَ إِلَ

ُ
 يُطِيق

َ
ونَ، وَلَ

ُ
 مَا يُطِيق

َّ
ى إِلَ

َ
عَال

َ
ُ ت هُمُ اللََّّ

ْ
ف ِ
 
ل
َ
مْ يُك

َ
". حَوْلَ وَ وَل ِ

 بِاللََّّ
َّ

 إِلَ
َ
ة وَّ

ُ
 ق

َ
لَ

حَ 
َ
 لِْ

َ
ة
َ
 حَرَك

َ
حَدٍ، وَلَ

َ
 لِْ

َ
ة
َ
 حِيل

َ
ولُ: لَ

ُ
ق
َ
 ن

َ
 لِْ

َ
ة وَّ

ُ
 ق

َ
، وَلَ ِ

ةِ اللََّّ
َ
 بِمَعُون

َّ
ِ إِلَ

حَدٍ عَنْ مَعْصِيَةِ اللََّّ
َ
لَ لِْ حَوُّ

َ
 ت

َ
ى دٍ، وَلَ

َ
حَدٍ عَل

 . ِ
وْفِيقِ اللََّّ

َ
 بِت

َّ
يْهَا إِلَ

َ
بَاتِ عَل

َّ
ِ وَالث

اعَةِ اللََّّ
َ
امَةِ ط

َ
 إِق

Y Dios –el Exaltado– no les responsabiliza sino con lo que son capaces de 

cargar, y no cargan sino con aquello de lo cual Él les ha responsabilizado 3. 

Y esta es la explicación de [la frase] “no hay fuerza ni poder sino a través 

de Dios”4. Decimos: no hay maniobra de nadie, ni movimiento de nadie, ni 

escape de nadie de la desobediencia a Dios si no es a través de la ayuda de 

Dios. Y no hay poder de nadie para persistir en la obediencia a Dios y per-

severar en ella sino a través del éxito [otorgado por] Dios.5 

يْءٍ يَجْ  113
َ

لُّ ش 
ُ
دَرِهِ،وَك

َ
ضَائِهِ وَق

َ
مِهِ وَق

ْ
ى وَعِل

َ
عَال

َ
ِ ت

ريِ بِمَشِيئَةِ اللََّّ  

Toda cosa fluye de acuerdo a la Voluntad de Dios –el Exaltado–, Su Cono-

cimiento, Su Determinación y Su Decreto. 

حِيَلَ  114
ْ
هُ ال

ُ
ضَاؤ

َ
بَ ق

َ
ل
َ
هَا، وَغ

َّ
ل
ُ
شِيئَاتِ ك

َ ْ
هُ الْ

ُ
ت
َ
بَتْ مَشِيئ

َ
ل
َ
هَا،غ

َّ
ل
ُ
ك  

Su Voluntad prevalece sobre toda otra voluntad y Su Determinación pre-

valece sobre todo esfuerzo. 

                                                                 
1 Cita de Q2:286. En resumen: el sujeto responsable es llevado a rendir cuentas tan solo por aquellas 
acciones sobre las cuales tiene poder. Esto se refleja en el modo en que múltiples regulaciones son 
establecidas por el Qur'ān; véase Q3:97: «y a Dios debe la humanidad la peregrinación a la Casa –
quien tenga capacidad de encontrar una vía a ello–». Q58:4: «…y quien no tenga la capacidad, 
que alimente pues a sesenta pobres». 
2 La creación de las acciones de las personas se atribuye a Dios pues Él es el Creador de toda cosa, 
pero puesto que estas son hechas a través de la elección de los individuos, estos se ganan el mérito. 
Q39:62: «Dios es el Creador de toda cosa». En este sentido, cuando el Profeta cogió un puñado de 
tierra y lo lanzó hacia los paganos, Dios se atribuyó a Sí mismo el lanzamiento (Q8:17): «y no lanzas-
te tú cuando lanzaste, sino que Dios lanzó…». 
3 Q2:284: «Dios no carga a ninguna persona excepto según su capacidad». 
4 En árabe: lā ḥawla wa lā quwwata il·la bil·lāh . 
5 Q35:11: «y no hay persona que aumente en edad ni se reduce en la edad de nadie sin que ello 
esté en un registro; ciertamente ello es para Dios algo fácil». Q59:5: «no cortasteis árbol ninguno 
ni lo dejasteis en pie sobre sus raíces sino mediante permiso de Dios». 
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بَدًا، 115
َ
الِمٍ أ

َ
يْرُ ظ

َ
اءُ وَهُوَ غ

َ
عَلُ مَا يَش

ْ
 يَف

Hace cuanto desea sin ser jamás injusto. 

هَ عَنْ  116 زَّ
َ
ن
َ
ِ سُوءٍ وَحَيْنٍ، وَت

ل 
ُ
سَ عَنْ ك دَّ

َ
ق
َ
ونَ﴾.ت

ُ
ل
َ
عَلُ وَهُمْ يُسْأ

ْ
ا يَف لُ عَمَّ

َ
 يُسْأ

َ
يْنٍللَ

َ
ِ عَيْبٍ وَش

ل 
ُ
ك  

Es Puro respecto a todo mal o tribulación, y está por encima de toda defi-

ciencia y mancha: «Él no es cuestionado por cuanto hace, mientras ellos sí 

son cuestionados»1. 

مْوَاتِ.  117
َ ْ
 لِلْ

ٌ
عَة

َ
ف
ْ
اتِهِمْ مَن

َ
حْيَاءِ وَصَدَق

َ ْ
 وَفِي دُعَاءِ الْ

Los vivos pueden beneficiar a los muertos con sus súplicas y caridades.2 

حَاجَاتِ.  118
ْ
ي ال ض ِ

ْ
عَوَاتِ وَيَق جِيبُ الدَّ

َ
ى يَسْت

َ
عَال

َ
ُ ت  وَاللََّّ

Dios –el Exaltado– es Quien responde a las súplicas y cubre las necesida-

des.3 

يْءٌ، 119
َ

هُ ش 
ُ
 يَمْلِك

َ
يْءٍ وَلَ

َ
لَّ ش 

ُ
 وَيَمْلِكُ ك

Él posee soberanía sobre toda cosa y nada posee soberanía sobre Él.  

120  
َ
دْ ك

َ
ق
َ
 عَيْنٍ ف

َ
ة
َ
رْف

َ
ِ ط

نَى عَنِ اللََّّ
ْ
غ
َ
 عَيْنٍ، وَمَنِ اسْت

َ
ة
َ
رْف

َ
ى ط

َ
عَال

َ
ِ ت

 غِنَى عَنِ اللََّّ
َ

هْلِ وَلَ
َ
رَ، وَصَارَ مِنْ أ

َ
حَيْنِ ف

ْ
. ال  

No se puede prescindir de Dios –el Exaltado– ni [durante] el parpadeo del 

ojo4. Y quien [considere] que puede prescindir de Dios [durante] un par-

padeo del ojo ha negado [del Islām], y se ha convertido en uno de entre la 

gente de la destrucción. 

وَرَى. 121
ْ
حَدٍ مِنَ ال

َ
أ
َ
 ك

َ
ى، لَ ضَبُ وَيَرْض َ

ْ
ُ يَغ  وَاللََّّ

Dios se enoja y se complace, mas no en el mismo modo que los seres crea-

dos.5 

                                                                 
1 Cita de Q21:23. 
2 Q59:10: «y aquellos que vinieron después de ellos dicen: “¡oh Señor nuestro, perdónanos y a 
nuestros hermanos que nos precedieron en la creencia!”». Mientras este verso aprueba la súplica 
de quienes viven por quienes han muerto en el Islām, numerosas narraciones del Profeta dan de igual 
modo validez al beneficio de la caridad y el ayuno que los musulmanes hagan en vida por sus herma-
nos ya fallecidos, así como el pago de las deudas de estos (el cual les libra de responsabilidad). No hay 
inconsistencia entre este principio y la idea de que «no habrá para el ser humano excepto [el fruto] 
de su esfuerzo» (Q53:39), puesto que los familiares y amigos que suplican por el fallecido forman 
parte de lo que este se ganó en la vida; lo que el Qur'ān sí niega es que alguien adquiera el mérito de 
las obras de otro, pero no que se beneficie de lo que otro haga por él. Existe, no obstante, ciertas ac-
ciones que el autor del presente credo ha omitido debido a que las primeras generaciones de musul-
manes (los salaf) no las realizaban, como reunirse a recitar Qur'ān “entregando” la recompensa a 
alguien fallecido. 
3 Q40:60: «y vuestro Señor ha dicho: “invocadme y os responderé”». Q2:186: «y cuando te pregun-
ten Mis siervos acerca de Mí, [hazles saber] entonces que estoy cerca; respondo a la súplica del 
suplicante cuando Me suplica». 
4 Es decir, no existe momento ninguno en que el individuo quede fuera del conocimiento y por tanto 
de la “jurisdicción” de Dios.  
5 El autor del credo aclara aquí que los atributos de Dios mencionados, igual que todos los demás, 
deben ser afirmados a la vez que se niega similitud alguna con los atributos de la creación (ver punto 
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122  
َ
حَدٍ مِنْهُم  وَلَ

َ
ِ أ
 في حُب 

ُ
رطِ

ْ
ف
ُ
 ن
َ
صْحَابَ رسُولِ صلى الله عليه وسلم، وَلَ

َ
حِبُّ أ

ُ
حَدٍ مِنْ وَن

َ
 مِنْ أ

َ
أ بَرَّ

َ
ت
َ
هُم، ن

هُم دِينٌ وإيمَانٌ وإحْ  يْرٍ، وَحُبُّ
َ
 بِخ

َّ
رُهُم إِلَ

ُ
ك
ْ
ذ
ُ
رُهُم، ولَ ن

ُ
ك
ْ
يْرِ يَذ

َ
يْرِ الخ

َ
بْغِضُ مَنْ يُبْغِضُهُم، وَبِغ

ُ
ضُهُم سَاوَن

ْ
نٌ، وَبُغ

يَانٌ.
ْ
غ
ُ
اقٌ وط

َ
رٌ ونِف

ْ
ف
ُ
 ك

Amamos a los Compañeros del Mensajero de Dios –Dios le bendiga y le 

otorgue paz–, mas no nos extralimitamos en el amor por ninguno de ellos 

ni nos desasociamos de ninguno de ellos. Detestamos a quienes les detes-

ten y mencionen de ellos algo aparte del bien; y nosotros no mencionamos 

de ellos nada salvo el bien. El amor hacia ellos es Religión, Creencia y ex-

celencia, mientras que detestarlos implica negación [del Islām], hipocresía 

y transgresión.1 

يقِ رض ي الله ع 123 ِ
د  ِ
رٍ الص 

ْ
بِي بَك

َ
 لِْ

ً
لَ وَّ

َ
ِ صلى الله عليه وسلم أ

 بَعْدَ رَسُولِ اللََّّ
َ
ة
َ
ف

َ
خِلَ

ْ
بِتُ ال

ْ
ث
ُ
هُ وَن

َ
 ل

ً
ضِيلَ

ْ
ف
َ
نه ت

 
ُ
مَانَ رض ي الله عنه، ث

ْ
مَّ لِعُث

ُ
ابِ رض ي الله عنه، ث

َّ
ط

َ
خ

ْ
مَّ لِعُمَرَ بْنِ ال

ُ
ةِ، ث مَّ

ُ ْ
ى جَمِيعِ الْ

َ
دِيمًا عَل

ْ
ق
َ
ِ بْنِ مَّ لِ وَت

عَلِي 

ونَ.  هْدِيُّ
َ ْ
 الْ

ُ
ة ئِمَّ

َ ْ
اءُ الرَّاشِدُونَ وَالْ

َ
ف
َ
ل
ُ
خ

ْ
الِبٍ رض ي الله عنه، وَهُمُ ال

َ
بِي ط

َ
 أ

Afirmamos la Sucesión2 después del Profeta–Dios le bendiga y le otorgue 

paz–, en primer lugar, a Abū Bakr el Veraz3 –Dios esté complacido con él– 

[confirmando] su excelencia y su precedencia a toda la Nación. Luego a 

                                                                                                                                                            
39 del Credo). De este modo se refuta por un lado a quienes niegan los atributos de Dios, y por otro a 
quienes los considerean equivalentes a los de la creación. Q48:18: «Dios se ha complacido de los 
creyentes cuando te juraron fidelidad bajo el árbol…». Q4:93: «Dios [derramó] Su ira sobre él y le 
maldijo». Esto responde a los racionalistas que negaron el hecho de que Dios se complazca o enoje 
por considerar que ello es antropomorfismo. 
1 Q9:100: «y [en cuanto a] los primeros aventajados de entre los Emigrantes y los Auxiliadores, y 
aquellos que les hayan seguido en el bien, Dios se ha complacido con ellos y ellos se han compla-
cido con Él; y Él les ha prometido jardines por cuyos suelos [fluyen] arroyos, en los cuales perma-
necerán eternamente: tal es el éxito grandioso». Q48:29: «Muḥammad es el Mensajero de Dios, y 
aquellos que están junto a él son contundentes con los negadores y compasivos entre sí; les ves 
inclinándose y postrándose». De acuerdo a una narración compilada por Bujārī y Muslim, el Profeta 
prohibió hablar mal de sus Compañeros alegando que si alguien gasta en caridad lo equivalente al 
Monte Uḥud en oro no logrará el mérito que ellos se ganaron, ni la mitad de este siquiera. 
2 La sucesión (jilāfah) se refiere al gobierno de  la Nación (umma) después de la muerte del Profeta. 
Abū Bakr, ʿUmar, ʿUzmān y ʿAlī fueron sucesores del Profeta Muḥammad no en su calidad de profeta 
sino d gobernante. Cada uno de estos líderes serían designado con el título “líder de los creyentes” 
('amīr al-mu'minīn), que pasaría a ser conocido como el “Sucesor” del anterior (jalīfah, de donde viene 
el término español “califa”). Nótese que a ʿUmar se le llamaba jalīfat al-jalīfat ar-rasūlil·lāh, es decir, 
“sucesor del sucesor del Mensajero de Dios”. 
3 Se disputa sobre si la sucesión de Abū Bakr se basó exclusivamente en la elección consensuada de 
los Compañeros o si el propio Profeta la sugirió. Quienes apoyan esta última opinión se justifican con 
la tradición de Bujārī en la que una mujer acudió al Profeta, quien le solicitó que volviera más tarde; a 
la pregunta de ella “¿y si no te encuentro?”, el Profeta le indicó que en tal caso acudiera a Abū Bakr. 
Otras narraciones auténticas demuestran que el Profeta pidió en su última enfermedad que Abū Bakr 
le sustituyera liderando la oración, y pidió en una ocasión cercana a su muerte que se cerraran todas 
las puertas que daban a su mezquita salvo la de Abū Bakr. También hay evidencia en el ḥadīz que los 
Compañeros consideraban a Abū Bakr como el mejor de entre ellos en vida del Profeta, a lo cual este 
nunca objetó. Nótese sin embargo que el Profeta –y sobre ello no hay disputa– no dictó un edicto ex-
plícito para que se escribiera que Abū Bakr le debía suceder. 
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ʿUmar bin al-Jaṭṭāb1 –Dios esté complacido con él–; luego a ʿUzmān2  –

Dios esté complacido con él–; y luego a ʿAlī bin Abī Ṭālib3 –Dios esté 

complacido con él–. Ellos son los Califas Rectos y los líderes guiados4. 

124  
ْ
هُمْ بِال

َ
هَدُ ل

ْ
ش

َ
ةِ، ن

َّ
جَن

ْ
رَهُمْ بِال

َّ
ِ صلى الله عليه وسلم وَبَش

اهُمْ رَسُولُ اللََّّ ذِينَ سَمَّ
َّ
 ال

َ
رَة

َ
عَش

ْ
ى مَا وَإِنَّ ال

َ
ةِ عَل

َّ
جَن

 
َ
، وَهُمْ: أ حَقُّ

ْ
هُ ال

ُ
وْل

َ
ِ صلى الله عليه وسلم، وَق

هُمْ رَسُولُ اللََّّ
َ
هِدَ ل

َ
مَانُ، وَعَلِيٌّ ش

ْ
رٍ، وَعُمَرُ، وَعُث

ْ
، بُو بَك

ُ
حَة

ْ
ح
َ
، وَط

مِينُ هَذِ 
َ
احِ وَهُوَ أ جَرَّ

ْ
 بْنُ ال

َ
بُو عُبَيْدَة

َ
حْمَنِ بْنُ عَوْفٍ، وَأ بَيْرُ، وَسَعْدٌ، وَسَعِيدٌ، وَعَبْدُ الرَّ ةِ رض وَالزُّ مَّ

ُ ْ
ي الله هِ الْ

جْمَعِينَ.
َ
 عنهم أ

[Confirmamos] a los diez a los cuales nombró el Mensajero de Dios –Dios 

le bendiga y le otorgue paz– y a los cuales les albrició [su destino en] el Pa-

raíso; damos testimonio de que estarán en el Paraíso aquellos de quienes 

dio testimonio el Mensajero de Dios –Dios le bendiga y le otorgue paz–, 

pues su palabra es la verdad. Y ellos son: Abū Bakr, ʿUmar, ʿUzmān, ʿAlī, 

Ṭalḥah, Aẓ-Ẓubair, Saʿd, Saʿīd, ʿAbdurraḥmān bin ʿAuf y Abū ʿUbaidah 

bin al-Ẏarrāḥ –el fiable de esta Nación–. Dios esté complacido con todos 

ellos.5 

حْسَنَ  125
َ
سٍ وَمَنْ أ

َ
ِ دَن

ل 
ُ
اهِرَاتِ مِنْ ك

َّ
زْوَاجِهِ الط

َ
ِ صلى الله عليه وسلم وَأ

صْحَابِ رَسُولِ اللََّّ
َ
وْلَ فِي أ

َ
ق
ْ
، ال

اقِ.
َ
ف ِ
 
دْ بَرئَِ مِنَ الن

َ
ق
َ
ِ رِجْسٍ  ف

ل 
ُ
سِينَ مِنْ ك دَّ

َ
ق
ُ ْ
اتِهِ الْ يَِّ ر 

ُ
 وَذ

Quien hable de buena manera respecto a los Compañeros del Mensajero de 

Dios –Dios le bendiga y le otorgue paz– y de sus esposas puras y libres de 

toda suciedad, y su descendencia limpiada de toda impureza, se ha librado 

de la hipocresía.6 

                                                                 
1 ʿ Umar sí que fue señalado por  su predecesor, Abū Bakr. 
2 ʿ Uzmān fue elegido mediante consulta. 
3 Cuando ʿUzmān fue asesinado, los creyentes juraron fidelidad a ʿAlī y él se convirtió en el Sucesor 
(jalīfah). La sucesión (jilāfah) de Abū Bakr duró dos años y tres meses, la de ʿ Umar diez años y medio, 
la de ʿUzmān doce años, la de ʿAlī cuatro años y nueve meses , y la de Ḥusain bin ʿ Alī seis meses. Así 
terminó esta línea de Sucesión, cuya duración el Profeta había predicho en treinta años. 
4 La designación de “Sucesores rectamente Guiados” (julafā' ar-rāshidīn) proviene de la narración de 
Tirmidhī: «os incumbe [seguir] mi Sunna y la sunna de los sucesores rectamente guiados; aferraos a 
ellas con los dientes; y cuidado con las innovaciones [religiosas] pues toda innovación es extravío». En 
una narración de Bujārī, ʿ Abdul·lah bin ʿ Umar –hijo de ʿ Umar bin al-Jaṭṭāb– menciona que en vida del 
Profeta se decía que los mejores compañeros eran Abū Bakr, ʿ Umar y ʿ Uzmān, de acuerdo a este orden 
de preferencia. 
5 El Imam Aḥmad en su Musnad y Tirmidhī en su Sunan registraron la cita del Profeta: «Abū Bakr está 
en el Paraíso; ʿ Umar está en el Paraíso; ʿ Uzmān está en el Paraíso; Ṭalḥah está en el Paraíso; Ẓubair ibn 
al-ʿAwwām está en el Paraíso; ʿ Abdurraḥmān ibn ʿ Auf está en el Paraíso; Saʿīd bin Ẓaid está en el Paraí-
so; Abū ʿ Ubaidah ibn al-Ẏarrāḥ está en el Paraíso». Aunque hay evidencia en el ḥadīz de que el Profeta 
listara a diez de sus Compañeros, lo cierto es que existen también múltiples narraciones independien-
tes en las que el Profeta mencionó a otras personas que estarían en el Paraíso, entre ellas su primera 
esposa Jadīẏah bint Juwaylid, su hija Fāṭimah bint Muḥammad, o sus nietos Al-Ḥasan y Al-Ḥusayn. 
6 Q33:33: «ciertamente Dios no desea sino alejar de vosotros toda impureza –gente del hogar [del 
Profeta]– y purificaros con una purificación [plena]». En una narración el Profeta afirmó dejar tras 
sí dos cosas de gran peso (zaqalayn): el Libro de Dios y la gente de su hogar (ed. su familia). Como el 
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ابِقِينَ، وَمَنْ بَعْدَ  126 فِ مِنَ السَّ
َ
ل مَاءُ السَّ

َ
ابِعِينَ وَعُل

َّ
 -هُمْ مِنَ الت

َ
ظ
َّ
هِ وَالن

ْ
فِق

ْ
هْلُ ال

َ
رِ، وَأ

َ
ث
َ ْ
يْرِ وَالْ

َ
خ

ْ
هْلُ ال

َ
 -رِ أ

َ
، لَ

بِيلِ. يْرِ السَّ
َ
ى غ

َ
هُوَ عَل

َ
رَهُمْ بِسُوءٍ ف

َ
ك
َ
جَمِيلِ، وَمَنْ ذ

ْ
 بِال

َّ
رُونَ إِلَ

َ
ك
ْ
 يُذ

Los eruditos predecesores de entre los tempranos, quienes hubo después 

de ellos de entre los Sucesores –la gente del bien y de [seguir] las narracio-

nes–, y la gente del entendimiento1 y la percepción, no [deben] ser men-

cionados salvo de forma bella; y quien los mencione con maldad está en 

algo que no es el camino [correcto].2 

بِيٌّ وَاحِدٌ  127
َ
ولُ: ن

ُ
ق
َ
م، وَن

َ
لَ يْهِمُ السَّ

َ
بِيَاءِ عَل

ْ
ن
َ ْ
حَدٍ مِنَ الْ

َ
ى أ

َ
وْلِيَاءِ عَل

َ ْ
حَدًا مِنَ الْ

َ
لُ أ ِ

ض 
َ
ف
ُ
 ن

َ
ضَلُ مِنْ جَ  وَلَ

ْ
ف
َ
مِيعِ أ

وْلِيَاءِ. 
َ ْ
 الْ

Y no favorecemos a ninguno de entre los cercanos [a Dios] por encima de 

los profetas –la paz sobre ellos–, sino que decimos: “un solo profeta es me-

jor que todos los cercanos [a Dios]”. 3 

اتِ مِنْ رِوَايَاتِهِمْ. 128
َ
ق ِ
 
رَامَاتِهِمْ، وَصَحَّ عَنِ الث

َ
مِنُ بِمَا جَاءَ مِنْ ك

ْ
ؤ
ُ
 وَن

Creemos en cuanto se ha transmitido sobre sus prodigios y cuya autentici-

dad se ha constatado, procedente de los fidedignos de entre sus narrado-

res.4 

ماءِ،  129 لَمُ مِنَ السَّ يْهِ السَّ
َ
ى ابنِ مَرْيَمَ عَل زُولِ عِيس َ

ُ
ال، ون جَّ رُوجِ الدَّ

ُ
اعَةِ: مِنْ خ رَاطِ السَّ

ْ
ش

َ
مِنُ بِأ

ْ
ؤ
ُ
 وَن

ْ
ؤ
ُ
مِنُ وَن

مْسِ مِنْ 
َّ
وعِ الش

ُ
ل
ُ
ةِ الْرْضِ مِنْ مَوْضِعِهَا.بِط رُوجِ دَابَّ

ُ
ربِِهَا، وَخ

ْ
مَغ  

Creemos en las señales [que indican la llegada de] la Hora, desde el surgi-

miento del Falso [Cristo] hasta el descenso de Jesús hijo de María –la paz 

                                                                                                                                                            
Qur'ān afirma, esta designación es aplicable a las esposas del Profeta; su limitación a ʿ Alī, Fāṭimah y la 
descendencia de estos es un constructo tardío de la tendencia religiosa shīʿah. 
1 Fiqh (“entendimiento”) también puede referirse a la jurisprudencia islámica, pues esta es designada 
con el mismo término. 
2 Q4:115: «y quienquiera que lidie con el Mensajero después de que la guía le haya sido esclareci-
da, y siga un camino que no sea el de los creyentes, le abandonaremos a su elección y le haremos 
entrar en el infierno –y que pésimo destino–». Obviamente los “creyentes” en el contexto histórico 
de la revelación qur'ānica eran aquellos que estaban junto al Mensajero. 
3 Como se mencionó en el punto 86 del Credo, de acuerdo al Qur'ān y la Sunna todos los creyentes son 
aliados (awliyā') de Dios. La connotación que le fue dada al concepto de wilāyah (cercanía a Dios) por 
algunos místicos extremos es la de un nivel de santidad a través del cual se puede buscar mediación 
del “santo” (walī) con Dios. Algunos llegaron a afirmar que estos “santos” (awliyā') están en un rango 
que supera al de los Profetas.  
4 Aunque los términos muʿẏiẓah y karāmah se refieren ambos a actos milagrosos, con el tiempo los 
eruditos les atribuyeron connotaciones diferentes, de modo que muʿẏiẓah (pl. muʿẏiẓāt) se utiliza en 
referencia al milagro llevado a cabo por (Dios a través de) un profeta, y karāmah (pl. karamāt) se 
refiere a un prodigio que ocurre a través de un individuo piadoso. 
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sobre él– de lo alto1. Y creemos que el sol saldrá por el poniente, y [en] el 

surgimiento de la bestia de la tierra desde su localización.2 

130 ،
ً
 عَرَّافا

َ
 وَلَ

ً
اهِنا

َ
قُ ك ِ

صَد 
ُ
 ن
َ
 وَلَ

No tomamos por verídico a vidente ni adivinador.3 

131  
َ
ة
َّ
ن ابَ والسُّ

َ
 الكِت

ُ
الِف

َ
 يُخ

ً
يْئا

َ
عِي ش  مَنْ يَدَّ

َ
ةِ.وَلَ مَّ

ُ
وإجْمَاعَ الْ  

Ni [tomamos por verídico] a quienquiera que llame a algo en discordancia 

con el Libro, la Sunna y el consenso de la Nación.4 

132 .
ً
ابا

َ
 وَعَذ

ً
 زَيْغا

َ
ة
َ
رْق

ُ
، والف

ً
ا وَصَوَابا

ًّ
 حَق

َ
رَى الجَمَاعَة

َ
 وَن

Consideramos al Grupo como verídico y correcto, y a la división como 

desviación y castigo.5 

133   ِ
ْ

ِ الْ
دَ اللََّّ

ْ
ينَ عِن ِ

مِ، قال الله تعالى لإِنَّ الد 
َ
ماءِ وَاحِدٌ، وهُو دينُ الْسْلَ مُ وَدِينُ الله في الْرضِ وَالسَّ

َ
، ﴾سْلَ

ا﴾.
ً
مَ دِين

َ
سْلَ ِ

ْ
مْ الْ

ُ
ك
َ
 وقال تعالى لوَرَضِيتُ ل

La Religión de Dios en la tierra y en lo alto es una sola, y ella es la Religión 

del Islām6. Dios –el Exaltado– ha dicho: «ciertamente la Religión es, en lo 

                                                                 
1 As-samā', aquello que está “por encima”, puede traducirse por “el cielo” o, como aquí se ha hecho, 
como “lo alto”. 
2 Todas estas señales mayores están auténticamente establecidas en el Qur'ān y la Sunna. Además de 
ellas, hay señales menores que las precederán, entre ellas: la alta incidencia del sexo extramarital 
como norma, el predominio de la consumición de embriagantes y estupefacientes, la superioridad en 
el número de mujeres en proporción al de hombres, etc. Los eruditos del Islām concuerdan en que 
muchos de estos signos menores, así como una gran cantidad de predicciones del Profeta en general, 
son realidades más que palpables en la actualidad. 
3 De acuerdo a una narración transmitida por Aḥmad, el Profeta afirmó que quienquiera que consulte 
a un adivino y le crea “ha negado cuanto fue revelado a Muḥammad”. Otra narración similar compilada 
por Muslim afirma que quien acuda a un adivino tendrá su oración invalidada por cuarenta días. 
4 Son muchos aquellos que una vez se han ganado autoridad religiosa conducen a sus fieles a contra-
decir de forma clara principios del Islām, como es el caso de algunos místicos que afirman que des-
pués de haber adquirido un determinado rango de cercanía a Dios las cinco oraciones diarias dejan de 
ser necesarias. 
5 “El Grupo” es la corriente principal unida en aquello en que el Profeta y sus Compañeros permane-
cieron en consenso, en lo relativo a religión. Q3:103: «y aferraos a la cuerda de Dios, todos juntos, y 
no os dividáis». Q3:105: «y no seais como aquellos que se dividieron y discordaron después de 
haberles llegado las evidencias; esos son aquellos para los cuales habrá un castigo enorme». 
Q6:159: «ciertamente, [en cuanto a] aquellos que han dividido su religión y se han convertido en 
sectas, no tienes tú nada que ver con ellos; en verdad su asunto no se remite sino a Dios, y enton-
ces Él les informará de cuanto solían hacer». 
6 El Sometimiento a Dios (islām) –es decir, el acatamiento de Su Voluntad a través del seguimiento de 
Su guía– es según el Qur'ān la religión inspirada por Dios a todos Sus Profetas (Q2:132-133, 3:52, 
3:67, 22:78, 42:13), y en consecuencia se corresponde con lo que predicaron personalidades como 
Abraham, Moisés y Jesucristo. La doctrina que predicaron –cuya cúspide es la Unicidad de Dios 
(tawḥīd)– fue una misma, si bien hubo diferencias en los detalles prácticos (Q5:48). La guía revelada a 
Muḥammad es definitiva, en el sentido de que confirma la verdad de las revelaciones anteriores y 
corrige aquello de estas que fue alterado por generaciones posteriores a sus respectivos profetas; y es 
universal, en el sentido de que su audiencia no es un pueblo específico, como en el caso de profetas 
anteriores, sino toda la humanidad (ver punto 25 del Credo). El Qur'ān ha sido salvaguardado por 
Dios mismo contra toda posible alteración (Q15:9), pues no habrá revelación posterior a él, aunque 
ello no impedirá la división de los musulmanes en múltiples cismas (ver punto 96 del Credo).  
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que a Dios respecta, el Sometimiento [a Él]»1. Y ha dicho –el Exaltado–: 

«Me He complacido en hacer de la Sumisión [a Mí] la Religión para voso-

tros»2. 

134  
َ ْ
دَرِ، وَبَيْنَ الْ

َ
ق
ْ
جَبْرِ وَال

ْ
عْطِيلِ، وَبَيْنَ ال

َّ
بِيهِ وَالت

ْ
ش

َّ
صِيرِ، وَبَيْنَ الت

ْ
ق
َّ
ِ وَالت

و 
ُ
ل
ُ
غ
ْ
يَأسِ. مْنِ وَ وَهُوَ بَيْنَ ال

ْ
ال  

Y dicha [religión] queda en el medio, libre del fanatismo y la negligencia3; 

libre de asemejar [a Dios con su creación] y la negación [de Sus atributos]; 

libre del determinismo y la negación del Decreto4; y libre de sentirse segu-

ro [contra Dios] y la desesperanza [en Él]. 

  

                                                                 
1 Cita de Q3:19. 
2 Cita de Q5:3. 
3 En cuanto a la primera súplica del Qur'ān, ella es: «guíanos por el sendero recto, el sendero de 
aquellos sobre los cuales has derramado Tu favor; no el de aquellos sobre los cuales está la ira, 
ni los extraviados» (Q1:6-7). El Profeta explicó que estos dos últimos grupos quedan ejemplificados, 
respectivamente, por las comunidades judía y cristiana, debido a los excesos que cometieron en su 
creencia religiosa. El Qur'ān subraya que aquellos a quienes se atribuyen dichas religiones, Moisés y 
Jesús, eran sometidos a Dios; es decir, su religión era la entrega total a la Voluntad de Dios y a Su guía 
(islām). El sendero “recto” por el cual se suplica es, por tanto, el camino intermedio; el abandono de 
los extremos. Q2:143: «y de este modo hemos hecho de vosotros una comunidad equilibrada, a fin 
de que seáis testigos respecto a la humanidad, y el Mensajero sea testigo respecto a vosotros». Y 
las narraciones del Profeta condenando los extremismos son abundantes. 
Las consecuencias doctrinales visibles en las sectas que derivan de la religión de Muḥammad, el islām, 
es exactamente el mismo que puede apreciarse en la división de profetas anteriores cuya religión fue 
también el islām y cuyas ramificaciones principales son el judaísmo y el cristianismo; algunas exage-
raron en unas cuestiones doctrinales hacia un lado y otras hacia el lado opuesto. En el caso de los 
musulmanes, vemos como los fatalistas (ẏabarīyah) negaron la libertad de elección del ser humano y 
los qadarīyah negaron el decreto de Dios; los antropomorfistas (mushabbihah) asemejaron los atribu-
tos de Dios a los de la creación y los ẏahmīyah negaron su realidad; los shīʿah evolucionaron entorno a 
la exageración sobre la figura de ʿAlī y la familia del Profeta, mientras que los jawāriẏ los declararon 
negadores (kuffār); y así sucesivamente. Quienes se mantienen en el legado del Profeta y el consenso 
de sus Compañeros evitan los extremos, debido a la propia definición de lo que el islām representa y 
la razón por la cual el Qur'ān fue revelado a toda la humanidad. 
4 Literalmente “el ẏabr” (tomado el nombre de los fatalistas, “ẏabarīyah”) y “el qadr” (por los negado-
res del Decreto, qadarīyah). Una singularidad del credo islámico es el modo en que se presenta un 
equilibrio en la cuestión entre el determinismo y el libre albedrío. Por un lado se considera que la 
afirmación de que “las personas actúan fuera de la voluntad de Dios” y que de hecho “Él desconoce 
cuánto van a hacer hasta que lo hacen” es atribuir ignorancia a Dios y por tanto kufr. Pero por otro 
lado se considera que la idea de que “Dios ha programado a las acciones de las personas” y “les ha 
predestinado una recompensa o castigo en base a Su propia programación” es atribuir injusticia a 
Dios y por tanto kufr. En el Islām (a) se reconoce que los seres humanos poseen libertad de elección y 
serán recompensados por sus decisiones, y (b) se reconoce también que el conocimiento de Dios es 
pleno y Él ha sabido desde la eternidad qué acciones iban a llevar a cabo sus Siervos: es en base a este 
Conocimiento que las ha registrado. 
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َ
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َ
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َ
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َ
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ُ
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َ
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َ
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َ
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َ
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َ
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َ
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َ
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َ
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ل 
ُ
ِ مِنْ ك

ى اللََّّ
َ
حْنُ بُرَآءُ إِل

َ
ا، وَن

ً
.وَبَاطِن  

De modo que esta es nuestra Religión y nuestro Credo, en lo aparente y lo encu-

bierto. Nos desasociamos, ante Dios, de todo aquel que contradiga lo que hemos 

mencionado y esclarecido. 

 

 
ُ ْ
هْوَاءِ الْ

َ ْ
ا مِنَ الْ

َ
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ْ
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ْ
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ْ
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َ
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َ
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َّ
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Pedimos a Dios –el Exaltado– que nos haga firmes en la Creencia, y nos haga con-

cluir [nuestras vidas] en ella, y que nos mantenga a salvo de los deseos contradicto-

rios y las posturas divisorias, los cismas destructivos, como los Mushabbihah 

[antropomorfistas], los Muʿtaẓilah [racionalistas extremos], los Ẏahmīyah [negado-

res de los atributos divinos], los Ẏabarīyah [deterministas] y los Qadarīyah [nega-

dores del Decreto divino], y cualquier otro de entre quienes contradigan a la Sunna 

y la Comunidad y se alíen con el extravío. De ellos estamos exentos [de responsabi-

lidad] y ellos son, en lo que a nosotros respecta, extraviados y corruptos. Y es a tra-

vés de Dios [que se obtiene toda] preservación y éxito. 
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Glosario 

 

'ahl al-

kitāb 

هل
َ
 أ

اب
َ
 الكِت

Gente de la Escritura 

Expresión con la que el Qur'ān se refiere a adeptos de religio-
nes que se basan en una escritura de origen parcialmente di-
vino, como es el caso de los cristianos y los judíos. 
 

 
'ahl as-
sunnah 

wa al-
ẏamāʿah 
 

هل
َ
ةِ  أ

َّ
ن  السُّ

 وَالجَمَاعَة

Gente de la Sunna y el Grupo 

Seguidores de la tradición del Profeta Muḥammad  y el con-

senso de sus Compañeros, en oposición a los “seguidores de la 
innovación” y a las diferentes sectas. Ahl as-sunnah es en oca-
siones denominado “Islām ortodoxo”.  
 

 
'ājirah آخِرَة Última (vida) 

La existencia defitiniva y de duración eterna, en la cual las per-
sonas vivirán en virtud de cuanto se hayan ganado en esta vida 

mundana (dunyā), o bien en el Paraíso o bien en el infierno.  
 
 

'al·lāh الله Dios (en mayúscula y como nombre propio) 
Deriva de la contracción entre el artículo al (“el/la”) y el tér-
mino 'ilāh (dios, divinidad), significando pues “la divinidad”, es 
decir, el objeto de adoración por antonomasia : el único objeto 

realmente merecedor de adoración. 
 
 

ʿaqīdah عَقِيدَة Credo 

Cualquier doctrina o ideología, y más específicamente, la “doc-
trina islámica”. También se l lama así, por extensión, a la disci-
plina de estudio centrada dicha doctrina, derivada del Qur'ān y 

las citas del Profeta Muḥammad . 
 
 

'arkān al-

'īmān 
 
 

ان
َ
 ارك

 الِْيمَان

Pilares de la creencia 

Seis doctrinas fundamentales del credo islámico, descritos por 
el Profeta Muḥammad  como la creencia en Dios , Sus ángeles, 
Sus escrituras reveladas, Sus profetas, el Día Último (de la Retri-

bución), y el Decreto divino (con sus implicaciones positivas y 
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negativas). 
 
 

al-'asmā' 
al-ḥusnā 
 

سمَاء
َ
 الْ

 الحُسنَى

Los más excelentes nombres 
Así define el Qur'ān a los nombres de Dios, a través de los cua-
les los seres humanos pueden conocerle. Estos aparecen con el 
artículo determinado “El” delante, denotando antonomasia. 

Ejemplos de ello son Ar-Raḥmān (“El Más Misericordioso”) o Ar-
Rabb (“El Señor”). 
 
 

bidʿah بِدعَة Innovación religiosa 
Toda costumbre religiosas incorporadas en la práctica del Islām 
sin precedente en el ejemplo profético. Dichas innovaciones 

fueron censuradas por el Profeta  en múltiples ocasiones, in-
cluyendo la introducción a sus sermones. 
 
 

fiṭrah فِطرَة Disposición natural 
La predisposición en la cual algo ha sido creado o constituido 
desde su génesis. De acuerdo a la tradición profética, la disposi-

ción natural (fiṭrah) del ser humano recién nacido es el someti-
miento a su Creador (es decir, el islām), y luego sus 
progenitores le asignan una denominación religiosa en particu-
lar.  

 
 

al-ġayb يب
َ
 Lo imperceptible الغ

Se refiere a todo el conocimiento que queda fuera del alcance 

de los sentidos del ser humano, como el futuro, o la naturaleza 
del Paraíso o el Infierno, etc. De acuerdo al Islām, este conoci-
miento solo pertenece a Dios, y el ser humano solo puede co-

nocer de él a través de la revelación. 
 
 

ḥabl 

'al·lāh 

 Cuerda de Dios الله حَبل

Así l lama Dios a Su revelación en una metáfora en  la cual insta a 
todos los creyentes a unirse a dicha “cuerda” (Q3:103), evitando 
con ello la división. 
 

 
ḥadīz حَدِيث Narración profética 

Reporte que contiene un dicho, acción o aprobación tácita del 

Profeta Muḥammad. 
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ḥalāl ل
َ

 Lícito, permitido حَلَ
Aquello que el Islām permite, a saber, todo excepto lo explíci-
tamente prohibido por el Qur'ān o el ejemplo del Profeta. Es lo 

opuesto de ḥarām (“prohibido” o “il ícito”). Lo l ícito (ḥalāl) pue-
de dividirse en cuatro categorías; 

1. obligatorio (wāẏib, farḍ) 
2. recomendable (mustaḥabb, mandūb, sunnah…) 

3. permitido (mubāḥ) 
4. desaprobado (makrūh) 

 
 

ḥarām حَرَام Prohibido, ilícito, vedado 
Acto cuya acción hace a quien la realiza digno de penalización y 
cuya omisión recompensa. Se reconoce que algo está prohibido 

cuando los textos del Qur'ān y la Sunna lo expresan explícita-
mente; cuando advierten que quienes lo hagan recibirán algún 
tipo de castigo de Dios en la última vida; cuando indican que la 
ira o maldición de Dios recae sobre quienes la realicen; cuando 

califican a la acción como “negación” (kufr) del Islām; cuando se 
ordena evitarlo; cuando se legisla una pena para la acción; 
cuando se compara con otro acto il ícito; o cuando se menciona 

que el acto cancela buenas obras. 
 
 

'iḥsān إِحسَان Excelencia 

Se l lama iḥsān al estado del siervo en que este adora a Dios 
siendo consciente de que Él le ve. También se l lama así a la cas-
tidad. 
 

 
al-'ijlāṣ ص

َ
 La Exclusividad (en la sinceridad hacia Dios) الِْخلَ

Forma de adorar a Dios en que la intención es únicamente Él; de 

acuerdo al Islām Dios ordenó a través de todo profeta la adora-
ción a Dios con dicha exclusividad, lo cual es definido como “la 
religión perenne” (Q98:5). 
 

 
'īmān إِيمَان Creencia, convicción 

Aquello de lo cual una persona está seguro en su interior y res-
pecto a lo cual no alberga duda ninguna.  

 
 

'islām م
َ

 Sumisión, rendición o entrega (a la voluntad de Dios) إِسلَ

Con este término designa el Qur'ān a la religión que considera 
natural en el ser humano, y la cual predicaron todos los profetas 
de Dios. Dicha religión fue corrompida con el paso de los siglos 
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como consecuencia de múltiples factores. Generalmente cuan-
do se habla de “Islām” (conservando el término árabe) se está 
aludiendo a dicha religión basada en la aceptación de la volun-

tad de Dios en su forma final, basada en el último Libro revelado 
por Él (al Profeta Muḥammad) y protegido de alteración, esto 
es, el Qur'ān. 
 

 
jawāriẏ وَارِج

َ
 Jawāriẏ خ

Secta primitiva del Islām cuyos seguidores se rebelaron contra 
ʿAlī y le declararon negador (kāfir) por aceptar arbitraje durante 

su confl icto con Muʿāwiyah bin Abī Sufi ān. Se caracterizaban por 
ser constantes en sus actos de adoración y por su l igereza en 
declarar a otros musulmanes como negadores  (dicha declaración 

es conocida como takfīr) y combatirles. Esta rudeza fue el mayor 
factor que influyó en la extinción de la secta, a excepción del 
grupo ʿibādīyah. 
 

al-julafā' 
ar-

rāshidūn 

اءال
َ
ف
َ
ل
ُ
 خ

 الرَّاشِدُون 

Los Sucesores rectamente Guiados 
Aquellos Compañeros del Profeta Muḥammad  que le sucedie-

ron –no en su calidad de Profeta sino de gobernante: Abū Bakr, 
ʿUmar, ʿUzmān y ʿAlī. 
 
 

kāfir افِر
َ
 Negador (de la verdad del Islām), cubridor (de la verdad del ك

Islām) 
Persona que niega o cubre la verdad de la religión de Dios a sa-

biendas (véase kufr). 
 
 

kalām م
َ

لَ
َ
 Dialéctica ك

Literalmente “discurso”, “habla” o “expresión verbal”,  se l lama 
así al uso de la argumentación y el debate a fin de derivar princi-
pios doctrinales. El punto de vista opuesto sería el de “la gente 
de la Sunna” o “la gente del ḥadīz”, quienes opinan que la doc-

trina islámica se deriva exclusivamente del Qur'ān y la Sunna. 
 
 

kufr فر
ُ
 Negar (la verdad del Islām), cubrir (la verdad del Islām) ك

El verbo en cuestión significa “negar” o “cubrir”, y cada vez que 
el Qur'ān lo util iza en el contexto de la creencia religiosa se re-

fiere al acto de negar la religión de Dios una vez establecida la 
evidencia de su verdad (Q3:86, 64:5-6). El que niega la verdad o 
la cubre a sabiendas es denominado en la terminología 

qur’ānica kāfir (textualmennte “negador” o “cubridor”). La con-
dena de Dios a alguien es en virtud de su rechazo de la verdad 
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una vez establecida esta, quedando libre de culpa quien no re-
ciba el Mensaje (Q17:15). A los negadores se les recordará en su 
entrada al infierno que les l legó la verdad y la negaron (Q39:71, 

43:78-79, 67:8). Como ejemplo, aquellos seguidores de la escri-
tura a quienes alcanza información fidedigna sobre el Profeta 
Muḥammad  y lo niegan a sabiendas no tendrán excusa ante 
Dios (Q3:86). La tradición profética afirma de igual modo que 

aquellos que fueron incapaces o no hubieran podido tener ac-
ceso a la verdad serán juzgados en consecuencia , teniéndose en 
cuenta sus factores específicos . 
 

 
al-lawḥ 
al-

maḥfūḍh 

وح
َّ
 الل

وظ
ُ
حف

َ
 الْ

La Tabla Preservada 
Según comentaristas qur'ānicos, se refiere a un registro existen-

te en el cual Dios ha hecho registrar todo cuanto iba a suceder 
(véase qadr), y es también en esta tabla que se encuentran las 
escrituras reveladas en su forma original (Q85:21-22): «se trata 
de una Recitación majestuosa [registrada] en una tabla preser-

vada». 
 
 

muslim مُسلِم Sometido [a Dios], rendido [a Dios] 
En general, persona que sigue la forma de religión basada en el 
sometimiento a Dios y acepta al profeta o profetas que Dios le 
haya hecho llegar; más concretamente, quienes siguen a todos 

los profetas del primero –Adán – al último –Muḥammad  –, 
aceptando el Qur'ān como la palabra definitiva de Dios  (islām). 
Quien rechaza a un profeta no se considera en la religión de 
Dios. 

 
 

nifāq اق
َ
  Hipocresía religiosa نِف

Cualidad de la persona que afirma verbalmente someterse a 
Dios (ser muslim) y actúa externamente como si tal  fuera el ca-
so, pero dentro de sí es en realidad negador. A la persona se la 
denomina “hipócrita” (munāfiq). 

 
 

nubūwah ة بُوَّ
ُ
 Profecía ن

Cualidad que Dios otorga a aquellos de los cuales hace profetas 

mediante Su revelación, a fin de que transmitan la religión a 
través de la cual cumplir con Su voluntad o islām a su corres-
pondiente pueblo o, en el caso de Muḥammad , a la humani-

dad. Se disputa sobre la diferencia exacta entre la profecía 
(nubūwah) –es decir, el ser profeta– y la “mensajería” (risālah) –
es decir, el ser mensajero–. Hay quienes consideran que un 
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mensajero puede advertir a su pueblo no solo de un castigo en 
la última vida sino en esta también (Q10:47, 13:34, 58:21), de 
modo que todo mensajero es profeta pero no a la inversa. 

 
 

qadarīyah ة دَريَِّ
َ
 Qadarīyah ق

Nombre con el cual se conoce a los miembros de la secta que, 

en una defensa radical del l ibre albedrío, negó el decreto de 
Dios (véase qadr). 
 
 

qadr در
َ
 Decreto (de Dios) ق

Literalmente “medida”, “determinación”; “valor”, “estatus”, 
“posición”. Este es el nombre que recibe la doctrina islámica de 

acuerdo a la cual Dios ha creado todo cuanto existe y conoce 
todo cuanto va a ocurrir –estando todo ello dentro de Su Volun-
tad–, y lo ha registrado antes de que ocurra. 
 

 
qiblah ة

َ
 Dirección (hacia la cual se reza) قِبل

Lugar hacia el cual se dirigen físicamente los orantes en el islām, 

a saber, la Kaʿbah en Meca (Q2:144-145). De este término se 
deriva la castellanización “alquibla”. 
 
  

qiyāmah قِيَامَة Levantamiento 
Referencia al hecho y momento en que las personas serán resu-
citadas y posteriormente juzgadas. 
 

 
al-qur'ān رآن

ُ
 La Recitación, La Lectura الق

Así se l lama al conjunto de discursos revelados por Dios  a 

Muḥammad  a través de Gabriel  (ed. la escritura sagrada 
del Islām), como guía definitiva para la humanidad que confirma 
cuanto fue revelado anteriormente y discierne sobre el origen 
divino o humano de cuanto nos ha llegado. La lectura de algo 

del Qur'ān es en sí l lamada qur'ān (“recitación”, es decir, el acto 
de recitar). 
 
 

risālah ة
َ
 Envío de mensajes رِسَال

Cualidad que Dios da a  algunas personas, haciendo de ellos 
mensajeros que transmiten Su voluntad o al-islām a la humani-

dad. Se disputa sobre la diferencia exacta entre la profecía (nu-
būwah) –es decir, el ser profeta o nabī– y la “mensajería” 
(risālah) –es decir, el ser mensajero o rasūl–. 
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salaf ف
َ
 سَل

 

Precedentes, predecesores 

A menudo util izado como referencia a los “predecesores en el 
Islām”, es decir, las primeras generaciones. Ello puede referirse 
al Profeta y sus Compañeros, o incluir a la primera e incluso se-
gunda generaciones siguientes. 

 
 

sunnah  ُس 
َّ
 Ejemplo práctico del Profeta Muḥammad ةن

En la mayoría de ocasiones en que encontramos esta palabra 

en el uso más común entre los musulmanes  y los eruditos de la 
teoría legal islámica (uṣūl al-fiqh), se esta designando al ejem-
plo práctico (“tradición”) del Profeta Muḥammad, registrado en 

narraciones o āḥādīz. Ello está formado por el conjunto de di-
chos, acciones y aprobaciones tácitas del Profeta  . El término 
a menudo forma parte de la expresión “el Qur'ān y la Sunna”, 
las dos fuentes del Islām, en referencia a la repetitiva orden 

qur’ānica de «obedecer a Dios y al Profeta».  
 
 

sunnī ي ِ
 Seguidor del sendero profético سُن 

Se denomina así a aquel que sigue el ejemplo del Profeta 
Muḥammad. Lingüísticamente, sunnī actúa como un calificati-
vo, y no como la descripción de una “rama del Islām”, como 

suele ser util izado para distinguirse del chiísmo (para esta últi-
ma connotación véase ahl as-sunnah). 
 
 

ṣaḥābah صَحَابَة Compañeros (del Profeta Muḥammad) 
Se l lama así a todos aquellos que estuvieron junto al Profeta 
Muḥammad  en su misión y murieron como musulmanes. 

 
 

shafāʿah اعَة
َ
ف

َ
 Intercesión ش

En la doctrina islámica se considera que nadie puede buscar la 

mediación de otro para acercarse a Dios en esta vida –si bien se 
le puede pedir a alguien que suplique a Dios por uno–. De igual 
modo, en el Día del Juicio nadie tendrá potestad propia de me-
diar por otro ni pedir la mediación de otro a su favor (Q2:47-48, 

2:122, 6:51, 19:87), puesto que toda la autoridad sobre la inter-
cesión pertenece exclusivamente a Dios (Q39:44). Debido a es-
to, será Él quien dé permiso a quien Él desee y con quien esté 

complacido para que pueda interceder por otro de entre quie-
nes murieron creyentes (Q2:255, 10:3, 19:87, 20:109, 21:28, 
34:23, 43:86, 53:26). 
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shahādah هَادَة
َ
 Testimonio (de reconocimiento de la verdad del Islām) ش

Expresión verbal que hace un individuo al entrar al Islām, afir-
mando: “doy testimonio de que no hay divinidad salvo Dios, y 
doy testimonio de que Muḥammad es el Mensajero de Dios” 
(ash·hadu an lā 'ilāha il·la 'Al·lāh wa ash·hadu anna Muḥamma-

dan rasūlul·lāh). 
 
 

shayṭān ان
َ
يط

َ
 Satán, Satanás, demonio ش

Sustantivo con el que se refiere el  Qur'ān a cada fuerza maligna, 
lo cual incluye seres humanos y seres imperceptibles. Cuando se 
util iza el artículo determinado (“el satán” o ash-shayṭān) se re-

fiere a la principal de las fuerzas malignas: aquel que se rebeló 
contra Dios (es decir, Iblīs). El término Shayṭān existía en siríaco, 
ge'ez, arameo y árabe antes del Profeta Muḥammad , por lo 
cual hay quienes consideran que lo l igan a diferentes derivacio-

nes: o bien sh-ṭ-n (“ser rebelde”, “ser insolente”, “ser corrupto”, 
etc.) o, seún otros, sh-y-ṭ (“chamuscar”, “quemar”, etc.).  
 

shīʿah شِيعَة Chiísmo 
Durante el conflicto entre ʿAlī y Muʿāwiyah, se denominaban a 
los seguidores de cada uno, respectivamente, shīʿatu ʿalī (“la 
facción de ʿAlī”) y shīʿatu muʿāwiyah (“la facción de 

Muʿāwiyah”). Los primeros mantuvieron la descripción shīʿah, 
aunque esta vertiente de apoyo a ʿAlī y la descendencia del Pro-
feta  derivó en una serie de creencias religiosas muy diversas y 
variantes en su extremismo. La rama más eminente del chiísmo 

(castellanización de shīʿah) a día de hoy es la duodecimana 
(iznā' ʿasharīyah). 
 

shirk شِرك Atribución de un copartícipe (a Dios) 
De la raíz sh-r-k (“compartir”, “convertirse en copartícipe”, 
“convertirse en asociado”, “asociar”), se refiere al acto de atri-
buir a Dios un “copartícipe”; es decir, deificar a uno o varios se-

res o fuerzas de la creación, de modo que se les está 
atribuyendo un derecho exclusivo del Creador (a saber, la ado-
ración o el culto) y con ello se les está haciendo “copartíc ipes” 
de Él. Ello puede ocurrir de diversas maneras: 

1. atribuyendo a otro ser o fuerza parte de Su acto de crea-
ción o dominio sobre cuanto existe; 

2. atribuyendo a otro ser o fuerza atributos exclusivos de 

Dios o atribuyendo a Dios atributos (imperfectos) de Su 
creación; o 

3. dirigiendo a otro ser o fuerza actos de adoración en la 
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práctica, como súplicas e invocaciones, oraciones, postra-
ciones, etc. 

Esto incluye a todas las formas de magia, adivinación, animismo, 

totemismo, adoración de ancestros, culto a santos, i dolatría y 
politeísmo, etc.: en resumen, toda forma de religión en que el 
ser humano rinda culto o dei fique a algo o alguien aparte del 
Creador de los cielos y la tierra . Puesto que el Islām considera 

que esta falta constituye una contradicción del propósi to del ser 
humano, es la única de la cual el Qur'ān garantiza que no le será 
perdonada a quien muera cometiéndola. 
 

 
tawḥīd وحِيد

َ
 Unicidad de Dios ت

Realmente “reconocimiento de unicidad” o “unificación” de al-

go, el término se util iza para la forma de religión en que se re-
conoce que el Creador de los cielos y la tierra es el único ser 
digno de adoración, de modo que este derecho exclusivo de Él 
no le es dado a ningún otro ser o fuerza que, no siendo el Crea-

dor, es parte de Su creación (lo cual sería shirk). Esto implica: 
1. reconocer que solo Él es Creador y posee soberanía sobre 

todo; 

2. reconocer que Sus atributos son de perfección y son in-
comparables a los de Su creación; y 

3. reconocer en consecuencia que tan solo Él merece culto y 
adoración. 

 
 

walī 
('al·lāh) 

 Persona cercana a Dios الله وَلِي
El término wālī designa a una persona que es responsable de 

otra; de acuerdo a l  Qur'ān Dios es el walī (aliado protector) de 
los creyentes, y estos son aliados defensores (awliyā', pl. de 
walī) entre sí. El mismo término es util izado para todos los cre-

yentes, que son awliyā' de Dios (es decir, personas cercanas a él 
a causa de Su consciencia de Él ). Esta última connotación fue 
exagerada por algunos dentro del misticismo islámico, y la figu-
ra del walī se convirtió en la de un santo e incluso mediador an-

te Dios. 
 
 

ẏabarīyah ة  Ẏabarīyah جَبَريَِّ

Nombre de la secta cuyos seguidores, en nombre del Decreto 
de Dios (véase qadr), negaron la l ibertad de elección del ser 
humano. 
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ẏāhilīyah ة  Ignorancia (respecto al Islām) جَاهِلِيَّ
Así se designa en el Qur'ān y la Sunna al estado de una persona 
o sociedad en que no existe la guía divina. Más concretamente 

se l lama así a la etapa preislámica y pagana en Arabia antes de 
la l legada del Profeta Muḥammad. 
 
 

al-
ẏamāʿah 

 El Grupo ةاعَ مَ جَ ال
Un ẏamāʿah es un conjunto de personas unido en una meta. 
Cuando se habla de “el  Grupo” se hace referencia al consenso 
de los Compañeros del Profeta en su seguimiento del ejemplo 

del Profeta (Sunna) y a todos aquellos que lo sigan en genera-
ciones posteriores; por ello los conceptos de Sunna y ẏamāʿah 
suelen ir l igados , como en la frase “gente de la Sunna y el Gru-

po” (ahl as-sunnah wa al-ẏamāʿah). Ẏamāʿah es además, l in-
güísticamente, el opuesto de “división” y “sectarismo”, con lo 
cual el concepto conlleva un rechazo implícito a las sectas que 
se alejaron de la vía del Profeta y sus Compañeros. El concepto 

es defendido con la directriz del Qur'ān de mantener la unidad. 
Q3:103: «aferráos a la cuerda de Dios, todos juntos, y no os di-
vidáis»; Q3:105: «y no seáis como aquellos que se dividieron y 

discreparon después de haberles llegado las evidencias». En 
una narración en la que el Profeta vaticinó la división de su Na-
ción (ummah) en setenta y tres grupos, afirmó que el único de 
ellos que entraría en el Paraíso es “el Grupo” (al-ẏamāʿah), lo 

cual confirma otra narración en que lo describió como “aquel 
en el cual estamos yo y mis Compañeros”. “El Grupo” no signi-
fica “la mayoría” sino “quienes siguen el conjunto de los Com-
pañeros”. 

 

 


